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La escuela sin Dios* 



Agotada parecerá la materia deque vamoa 
á tratar, deepués de haberlo hecBo verdaderos 
genios eo el saber humano y preclaros talentos 
en los varios sisternaa de enseñanza; sin em- 
bargo, á pesar de nuestra pequenez, la aborda- 
mos persuadidos de que son inagotables las de* 
mostraciones de la misma verdad en los diversos, 
distintos y aun diferentes puntos de vista, bajo 
que se la considere. 

La escuela fué fundada desde que existe la 
familia, pues'por la ley natural lo3 padres han 
reconocido siempre la obligación de instruir á 
sus hijos, tranamitíóndoles sus conocimientos 
propios sobre todo aquello que conceptúan ade- 
ctiado para formar en sus generaciones los ele- 
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mentos del bienestar y prosperidad más ó mcDoa 
legítimos, y prtfproíseiónarles loa medios de aten- 
del-. luejor á sus necesiá^dea naturales, y satis- 
facer laé'. R^piracipnes del eapíritu ingénitas ei^ 
el hombre hacia lo' sobren ¿toral y relacionadas! 
con la Divinidad á que rindiera culto. AdamJ 
como primer patriarca de la humanidad, fué ál 
la vez el primer preceptor desús hijos, de quie-f 
nes proceden todos los pueblos y naciones. El\ 
les enseñó, á la sombra de su hogar ya malde-, 
cido pero confortado con la fe de un Redentor, 
alentado por la esperanza en las promesas divi'j 
ñas y mantenido al suave influjo de la caridadl 
de un Dios á la vez que justo misericordioso,! 
las verdades naturales y otras provenientes.de 
la revelación, en las cuales consistían entonces] 
los vÍQculoa de alianza y las recíprocas corres- 
pondencias entre el Creador de todas las cosas | 
y el aér privilegiado salido de sus manos omni- 
potentes á imagen y semejanza suya. Desde 1 
entonces existe la religión en el mundo, como ; 
connatural al hombre por razón de dependen- 
cia y por relaciones de amor y gratitud: y des- 
de entonces, momento supremo de la creación 
del hombre, jamás ha dejado éste de reconocer 
cae co njunto de pr,6c.ipsa8 ligaduras que le *tan 
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á la Divinidad como autora de aua diaa, dispen- 
sadora de gracias y beoeficioe, auprema ordena- 
dora de SU8 destinos y digtrifeuidora de premios 
ó de castigos ultraterrestres. La historia d-1 
hombre no ha podido jamás considerarlo des^ 
poseído de su carácter religioso^ condición esen- 
cial de su vida y de &us obras, de la que le ea 
tan imposible prescindir como de la atmósfera 
H en que au cuerpo nace, se snbstenta, alienta y 
desarrolla, 

I Esto ha sido siempre; pero en estas últimas 

épocas ha levantádose una turba de espíritus 
innovadores, que se ha armado contra Dios, 
pretendiendo desalojarlo de sua antiquísimas 
posesión ea y arrancar de raíz el conocimiento 
de su sagrado nombre, que entraña en los aenoa 
de las naciones, de loa pueblos, de laa aoci eda- 
des, de laa familias y hasta de los individuos; 
colocando en su lugar á la humanidad, para que 
á sí misma se levante altares y se rinda culto, 
si no del espíritu que hasta en lo malo revela su 
grandem, sí de la materia que busca en todo la 
saciedad del sensualismo en los groseros place- 
rea, cual lo hicieran los cerdos inmundos de la 
piara de Epicuro, 

* 'Rehusar á Dios el único lugar que puede 




a0177551B1 

0288.08 GI689E LAC 





TX! 



L 



LA ESCUELA SIN OIOB. 



tener, el lugar prímeroj es quitárselo; pues ec 
efecto, ea propio de la naturaleza de este sitie 
el no quedar vacío. Es también propio de ItA 
naturaleza del hombre, como proviniendo dej 
Dioa, el ocuparlo. El hombre sube hasta don- 1 
de puede / usquequo non ascendam ! tal ea sul 
divisa. Y ^por qué no había de subir tanto] 
cuando nada le detiene y cuando él mismo noj 
se ha detenido ante Dios? Lo que se ha llama- [ 
do la seGulmizaeion del hombre no es más quel 
au deificación. El Pueblo Soberano con estas 
condiciones no ea máa que el Pueblo Rey de \od\ 
Romanos, que fundan esta prerrogativa en el I 
temor de Dios; es el Pueblo -Dios. El culto de| 
la diosa Mrf^ón ha sido bu tradición necesaria. 
La forma de este culto no ha durado, porque] 
le avergonzaba demasiado; pero el culto ha 
quedado inspirando después todas las doctrinas! 
que se han producido fuera del cristianismo, y I 
todas las cuales se resumen en el Dios II%ima'\ 
nidad. Esta es la religión revolucionaria, de 
la qu« participan todos los que no son fieles al 
culto católico del Ilmnbre'JJios, Y esto ea tan- 
to más riguroso, cuanto que es consiguiente ó! 
preciso, en un sentido, esto es, respecto de lo ' 
falso y del malj si puedo hablar así^ porque elj 
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hombre participa de Dios y lo tiene por fin de 
8U destiüD, y rehusando de Dioa este fio^ la vo< 
cación de su naturaleza le impulsa á *^arrogár- 
"se^o?' 

*'IIe aquí pues el hombre^ no ya participa- 
do de Dios y en sociedad con Díob, lo cual hace 
el cristianismo, sino destronando á Dios y ha- 
ciéndose dios él mismo, con exclusión de Dios.*' 

**Pero ¿quién es como Dioa f Y ai este apóa 
trofe cayó como un rayo en la frente del Ángel 
apóstata en su gloria ¿cuan abrasador no debe 
ser su peso cayendo en el hombre en su mise- 
ria? ¡qué criminal y absurda locura la suya! 
¡qué desorden en una sociedad que funda su 
pretensión en ello! Verdaderamente si no hu* 
biera sido porque el culto de Dioa se conserva 
todavía en su seno por sus eervidores» y retar- 
dando las eonsecueneiaa de este desorden, esto 
hubiera sido el fin de dicha soeiedad en el mis- 
mo instaDte''(l). 

Para imponer esa religión de pura carne á 
la humanidad se ha inventado el medio, el más 
adecuado por cierto, de proscribir en la escuela 




(1) Augasto Nicolás— "El Orden Onatiano" 
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la idea de Dios cual verdaderamente lo es en 
acto y en potencia, en esencia y soberanos atri- 
butos. A esa escuela sin Dioa se ha llamado , 
con toda propiedad: '^escuela laica'^ Lugar de 
la enseñanza del '* laicismo/' que reconoce en 
los legos el derecho de gobernar también la 
Iglesia, cuya teoría apareció en la Inglaterra, 
país clásico del protestantismo, y como una de 
sus consecuencias más racionales, durante el si- 
glo XVL Ahora se ha convertido el laicismo 
en un sistema filosófico que proclama como prin- 
cipiofíj en consonancia con su doctrina; 1. ^ La 
constitución perfecta de la sociedad civil exige 
que las escuelas populares, abiertas á todos loa 
niños de'cualquier clase del pueblo, y en general 
los institutos públicos destinados á enseñar las 
letras y las ciencias superiores, y á dirigir la edu- 
cación de la juventud, sean emancipados de to- 
da autoridad de la Iglesia, de toda influencia 
moderadora y de toda intervención de la misma; 
y que se hallen sometidoe plenamente al arbi- 
trio de la autoridad civil y política, según el 
deseo de los gobernantes, y la corriente de lag^ 
opiniones comunes de la época j y 2. ° Los ca- 
tólicos pueden aprobar un sistema de educacióu 
^^ la juventud, separado de la fe católica y de 
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la potestad da la Iglesia, y que tenga por obje- 
to único, ó á lo menos principal, las cienciaa de 
iae cosas naturales, y los finea de la vida social 
sobre la tierra. 
L Mas estos dos prinüipios son erróneos, y 

f como herejías han sido condenados por la Igle- 
sia de Jesucristo en las proposiciones XLVII y 
XLVIir del sapientísimo '^Syllabus." Errores 
proahijados por el liberalismo, los cuales, eon 
el auxilio de Dios, refutaremos con suma copio- 
sa de argumentos á que presta apoyo de consu- 
no y á un tiempo mismo la fe, la historia, la 
experiencia y la razón Pur ahora nos basta- 
rá afirmar, que la escuela laica es la propa- 
gadora de lógicas enseñanzas de aquel sistema 
que erige por Dios, causa y fundamento de to- 
da verdad, al hombre como principio y término 
de toda 'razón. La enseñanza laica no es por 
consiguiente atea, en la más estricta significa- 
ción de esta palabra, pues reconoce por Dios á 
la humanidad, y su ciencia es de la naturaleza, 
en cuanto proporciona contentamientos, bienes 
y hasta grandezas á sn divinidad, si bien más 
noble que las del politeísmoy paganismo, incom- 
parablemente más funesta y terriblemente co- 
rruptora; porque el hombre (jue se tributa á sí 
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mismo los honores debidos á Dios, prescinde de 
todo deber y se constituye en creador de dere^ 
chos para sí propio, que hará pesar y cumplir 
á los seres más debile», sin relación alguna con 
la justicia, ni aun con la moralidad. 

** Usurpar los derechos de Dios, es usurpar 
los derechos del hombre, el primero de los cua- 
les, que garantiza todos los demás, es no obe- 
decer sinb á quien se deba por derecho. Ahora 
bien : ¿ qyáén puede pues arrogarse la soberañia 
sobre él hombre entre los que por derecJio viven 
siendo iguales suyos? dice Miltoa en ese gran 
poema del Paraíso perdido^ tvuio de la expe- 
riencia de una revolución que fue como su mo- 
ralidad y tan aplicable á la nuestra. Y Milton, 
explicando estas palabras iguales^ con un gran 
criterio, que marca toda la diferencia de estas 
dos revoluciones: iyuales^ dice, si no en poder 
y en brillo ^ por lo m£nos en libertad^ porque los 
rangos y los grados no juran con la libertad^ 
pero se armonizan con ella y si no sornas todos 
igv^ales^ somos todos libres^ igualmente libres " 

^'Y i cómo somos libres con esa verdadera 
libertad que no se armoniza con los rangos y 
los grados en la desigualdad aun de condicio- 
nes ? No obedeciendo más que á quien se deba 
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por derecho, al único soberano, á Dios; verda- 
dera libertad filial que constituye la verdadera 
autonomía en los hombres, como dice perfecta- 
mente el perspicaz ciego, Milton: 

Y en esta sola obediencia 
Se fundan nuestros derechos 

como traduce Delille " 

"He aquí, en dos palabras toda la teoría 
del orden y de la libertad trazada por mano de 
un revolucionario, cuya rebelión, diferente en 
esto de la nuestra, no había ascendido hasta 
Dios " 

"Nadie, rey ó pueblo, por el solo hecho de 
no ser más que hombre, no tiene derecho de po- 
ner la mano en su igual en libertad. El hom- 
bre es de Dios solo. La verdadera autoridad en 
el hombre sobre el hombre, no es la autoridad 
del hombre sino de Dios. Y lo que constituye 
esta verdadera autoridad, constituye precisa- 
mente la libertad.'* 

"Arrogándosela, el revolucionario se hace 
tirano " 

**Y ¿cómo no había de ser tirano, siendo él 
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mismo esclavo, esclavo de esta misma usurpa- 
ción que quiere imponernos?" 

Por fortuna no son el mayor número de 
los hombres los dioses de sí mismos. 



II 



Al tratar esta importante materia de la en- 
señanza en general, que debe impartirse al hom- 
bre como miembro de una sociedad cu^ta y 
civilizada, ocurren al pensamiento estas dos 
cuestiones: 1/ ¿Pueden la escuela ó el colegio 
prescindir de la enseñanza de la religión y de 
las prácticas religiosas? 2." Puesto caso que 
la escuela y el colegio no puedan prescindir de 
estas enseñanzas ¿á quién corresponde nombrar 
maestros y directores que hayan de darlas y 
ejercer inspección sobre ellas ? 

Siendo el hombre un compuesto de cuerpo 
y alma, por propia esencia, está dotado de fa 
cultades educativas y facultades intelectivas 
Por las primeras se forma su ser moral y social 
y por las segundas alcanza la posesión de la su 
ma mayor de conocimientos que puede abarcar 
para el desempeño de sus destinos, temporal y 
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eterno. En el. plan que tiene que adoptarse pa- 
ra desarrollar estas facultades en el hombre, se 
le debe considerar como es en xSÍ por razón, de 
su propia naturaleza, en forzosa relación con 
su Autor, y no tal como quiere considerársele al 
capricho de la razón humana, que tiende á la 
relajación de todo vínculo de dependencia y su- 
bordinación entre el Creador y la criatura, ó á 
establecer á su arbitrio caprichosas relaciones 
entre ambos que nipguna ley natural ó divina 
sancionan. Si existe el hombre por Dios, la re- 
ligión se impone como el natural conjunto de 
leyes que constituyan, reglen y rijan esas rela- 
ciones; ocupando un lugar necesario en el des- 
envolvimiento de la vida humana, desde el 
tiempo hasta la eternidad. Relaciones que na- 
cen con el hombre y que como él viven, aán 
después de la muerte. Por esto, todos los co- 
nocimientos parten de esa necesaria fuente y á 
ella reconocen como el principio de donde ema- 
nan y fin á donde se conducen. 

Es inconcebible un curso de filosofía ex- 
traño á toda idea religiosa: la Medicina tiene 
que admitir 6 rechazar por otro sistema igual- 
mente religioso la existencia del alma humana, 
como causa motora é impulsadora del movi- 

207490 
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miento y de las demás funciones del organismo : 
el Derecho no puede menos de expresarse invo- 
cando los derechos de la conciencia y déla mo- 
ralidad, que así imponen la fuerza del deber 
para el cumplimiento de las obligaciones, én los 
órdenes civil y penal, como en el político la 
Goercisión para el fiel obedecimiento de los man- 
datos justos de la autoridad legítima: la Histo- 
ria aborda necesariamente las cuestiones reli- 
giosas, pues en la religión se han inspirado loa 
más grandes acontecimientos y á la verdadera 
se deben todos los monumentos más augustos y 
venerandos de civilización y de cultura, y lle- 
nos están los siglos de su nombre y de sus obras 
de literatura, artes y ciencias; demostrando que 
el hombre es más que un ser racional, un ser 
religioso, calidad por la que se distingue esen- 
cialmente de los demás seres de la creación; en 
fin, hasta la Geología, la Astronomía, la Cosmo- 
gonía y en general las ciencias naturales, no 
pueden prescindir del Génesis de Moisés, en 
sus investigaciones sobre las leyes que rigen la 
naturaleza de todas las cosas, en relación con 
la cansa eficiente, creadora y conservadora de 
todo cuanto existe, así en la tierra como en los 
cielos. Si Dios existe en todas las cosas, como 
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principio de vida y causa, en concordancia, con 
sus efectos, ninguna escuela puede suprimirlo 
de sus enseñanzas; sin incurrir en la mayor de 
las aberraciones en el aprendizaje de las cien- 
cias que tan imperiosamente le reclaman. **Lo8 
hombres falacísimos, los que tal cosa preten- 
den, como dijo el santo ó inmortal Pontífice Pío 
IX, en su Encíclica Quanta cura y se proponen 
principalmente con sus impías máximas y ma- 
quinaciones inficionar y depravar lastimo- 
samente con toda clase de perniciosos errores y 
vicios, los ánimos tiernos y dóciles de los jóve- 
nes." 

*^ Nadie puede ignorar ciertamente que la 
tristísima y deplorable condición en que la mo- 
, derna sociedad diariamente se precipita, nace de 
tantas funestísimas maquinaciones como se po- 
nen en práctica para alejar más y más cada día 
de las casas de educación pública y aún del se- 
no de las familias, la santísima fe de Cristo, su 
Religión y su saludable doctrina, y reducir é 
impedir su salubérrima influencia.'^ 

Un escritor moderno, juicioso y moderado, 
no creyó exagerar ni hablar fuera de propósito, 
como dice Teller, descontando á los ateos de la 
clase de criaturas racionales, cuyo freno único 
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para contener sus pasiones sería el temor servil 
de las leyes humanas; porque en verdad ei se 
quita á Dios acaban de rin solo golpe la fe pú 
blica, la justicia, la fuerza moral que inclina al 
cumplimiento del deber y estimula á la práctica 
de la virtud, la firmeza en los contratos, la re- 
presión del crimen, la autoridad del que gobier- 
na y Ja obediencia de los subditos. **Tal es k 
debilidad del linaje humano y tal su perversi- 
dad, dice Voltaire, patriarca de la impiedad 
más cínica y desenfrenada, que le está mejor 
sujetarse á todas las supersticiones posildes, rjue 
vivir sin religión. El hombre ha tenido eiem- 
pre necesidad de u a .freno, y por máa ridículo 
que fuese sacrificar á los faunos, silvanos y ná* 
yades, era mucho más útil adorar estas imáge- 
nes fantásticas de la divinidad que arrojarse ajt, 
ateísmo. Un ateo que fuese razonador violen- 
to y poderoso sería un azote no menos terrible 
que un guperstícioso sanguinario. Es abaolüía^ 
mente necesario^ así para los príncipea como pa- 
ra los pueblos, que la idea de un Ser Supremo, 
criador y remunerador, este profundamente im- 
presa en los ánimos- El ateo, dice en otra parte 
el mismo filósofo, es astuto, ingrato, calumaia- 
dor, inquíetOj sanguinario; discurre y obra se- 
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gún estas disposiciones, si está seguro déla im« 
ptinidad de parte de los hombres* Está demos 
Tado que el ateísmo, cuando más puede dejar 
que siilísietau laa virtudes sociales en la tran- 
quilidad apática de una vida privada; pero con- 
duce á todos los delitos en las agitaciones y 
turbulencias de la vida pública. Una sociedad 
particular de ateos que pierde locamente sus 
días en medio de los deleites del vicio, podrá 
durar algún tiempo sin tumultos; pero si el 
mundo estuviese gobernado por ateos^ mriapara 
nosoiros lo mismo qvs estar hajo el imperio in- 
mediato de los demonios. Y por último, con^ 
fiiderando él mismo que en el sistema del ateo 
es consiguiente no reparar en medios para sa- 
tisfacer sus pasiones, avanza á decir: **Si ko 

HÜBIEEA DIOS, SEEÍA PRECISO INYEKTAELo/' 

Mr. Chesnel, dice: ''Dios es la fuente más 
alta de nuestros derechos, la regla suprema de 
nuestros deberes j el fin último, como el ger^ 
men y el molde de todo lo que se dilata bajo 
la sociedad civil en toda la serie de las activi- 
dades bumanae. Quitad la religión, suprimid 
lo rpie enseña, manda y prohibe: sólo existirán 
efectos sin motivo, actividades sin regla, moví- 
Tnií'utos ^81 u ley, conciencias sin juicio y leyes 
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sin sanción. No habrá punto de partida, ni ca- 
mino que saguir, ni fin que alcanzar." 

De esta unión moral del hombre con Dios 
como Supremct Señor y su último fin, que es la 
que constituye la verdadera religión, nacen las 
relaciones entre Dios y el hombre, de la inteli- 
gencia, de la voluntad, de la sensibilidad, de 
dependencia, de reconocimiento, de admiración 
y amor, de adoración, de semejanza, de deseo y 
destino, y de responsabilidad Mas estas rela- 
ciones y la misma fe en Dios serían completa- 
mente estériles é innecesarias si no se manifes- 
taran con señales exteriores, por signos sensi- 
bles; pues aun la misma naturaleza del hombre 
le inclina á hacer salir fuera de sí sus sentimien- 
tos y deseos, sus pensamientos y afecciones in- 
teriores. Estas demostraciones de la fe religiosa 
dan existencia y vida á la piedad y al culto, 
piedad que abarca todos los deberes del hombre 
para con el mismo Dios, para consigo mismo y 
para con sus semejantes; y culto de amor, de 
veneración y de respeto hacia el propio Ser Su- 
premo." La piedad, según Dupanloup, abraza 
todos los afectos, comprende todos los senti- 
mientos de ternura, de nobleza y casi siempre 
de sublimidad: la fe viva, el amor generoso, la 
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oonfianza filial, el temor de Dios, la gratitud á 
los beneficios, la adoración, la plegaria, el celó 
por las cosas que redundan en loor del Señor; 
todo eso se llama piedad. Y én recompensa del 
dulce comercio que con Dios mantiene el alma 
piadosa, alcanza, según la Divina Escritura, el 
rocío de la tarde y el rocío de la mañana^ la 
inspiración de lo alto y el rayo de aquel divino 
sol que liace brotar en el corazón las más santas 
y generosas virtudes: la fuerza moral, la energía 
en el bien, el valor indomable contra el mal y 
el heroísmo del alma en las rudas pruebas de 
la vida." 

Si la idea de Dios debe estar á la cabeza 
de todos los pensamientos del hombre y la ley 
divina debe ser la norma reguladora de todos 
sus movimientos y afectos, las pr Ícticas religio- 
sas que se dan para el cumplimiento de esa ley 
y para, la realización de aquella idea, deben ser 
tan precisas y son tan necesarias, que sin ellas 
es imposible perfeccionar y desarrollar el ser 
moral, informarle en la virtud y encaminarle 
á sus eternos destinos; porque en el hombre hay 
algo más precioso que su inteligencia: su con- 
ciencia y su corazón; y la vida del corazón y 
de Ja concjeppia radican en la honestidad y en 
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la virtud, Y ¿cómo fornoar la conciencia del 
jovea y nutrir su corazón con la savia vivifica- 
dora de la virtud y de la honestidad, en la es- 
cuela sin Dios, siendo i\ue Dios e8 el fundamen- 
to del orden moral y principio esencial del bíw? 
Es inconcebible el orden moral sin el cunoci* 
miento y la obediencia al Autor supremo de la 
ley á que el hombre, por propia naturaleza, de- 
be estar subordinado. Así también esinconei* 
Hable la honestidad de las costumbres con la 
traníígresión del primero de los deberes del 
hombre, cual es: amar á Dios sobre todas las 
cosas. 

Luego sin la enseñanza y la práctica de la 
religión no existe la ciencia verdadera; y de- 
biendo ser la escuela y el colegio, los lugares 
donde ha de educarse ó instruirse al hombre 
para que cumpla eo vida y para la eternidad 
los deberes inherentes á su propia naturalessade 
ser racional, libre, inteligente y de destinos in- 
mortales, el colegio y la escuela no pueden 
prescindir de Dios en sus enseñanzas, ni de las 
prácticas de la única religión verdadera sin caer 
en el abismo del mal, acrecentando y desarro- 
liando solamente las facultades animales del 
hombrej bajo Ja absoluta donúnaeión de las vi- 
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€Íosa§ tendencias de la naturaleza corrompida 
á la depravación y al vicio, que dan muerte al 
alma con el extravío de la conciencia y el en- 
vilecimiento del corazón. **Dlo8 nos libre, ex- 
clamemos con Monseñor Dupanloup, Dioa noe 
libre de que Be multiplique entre nosotros la 
raza de los hombres sin alma, no solamente de 
aquellos que se jactan de decir que no la tie- 
nen, Bino también la raza de los que, creyendo 
en su alma, viven como si no la tuvieran, la ra- 
m de las conciencias sin fe y sin ley." 



IIL 



Por odio al cristianismo de algunos eacri^ 
tores modernos se ha llegado al extremo de afir- 
mar, que no sería posible una sociedad, cuyos 
individuos practicasen fielmente las doctrinas 
católicas; luego es beneficioso proscribirlas de 
la en!?eñan55a y métodos educativos de los colé* 
gios y escuelas públicas. Error funestísimo que 
ha causado en la sociedad los más lamentables 
extravíos y que lia sido propalado y difundido 
en libros, folletos y periódicos, donde, además 
de negarse la importancia histórioa y la i mil u en- 
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cia Bocial del cristianismo, desfigurando los he- 
chos y falsificando las doctrinas coo una impUjí 

dencla y un cinismo ininaitables; be ha of uscadíl 
la inteligencia de aiis autores, al grado de que 
no ae sabe que cosa debe admirarse más^ sí su 
ignorancia ó su mala fe. Sin embargo^ como 
esas obras secundan tan eficazmente el gran 
propósito de la Revolución, de descatolizar á los 
pueblos, se las hace adquirir celebridad por to- 
das las sectaa enemigas de la Iglesia y por las 
logias masónicas^ y son aplaudidas y elogiadas 
aun por aí|uelIo9 de quienes esperarse debiera 
un juicio más ajustado al sutilísimo criterio 
cristiatio; sostenidas por la ayuda insensata de 
los espíritus que, turbados por secretos remor- 
dimientos, á causa de la conducta que observan 
y que ae conforma en muy poco con la intran- 
sigente y sev^era moral cristiana, buscan el so- 
siego y casi hasta la justificación de sus con- 
ciencias, en esas obras de la mala prensa, délas 
cuales, bajo tales auspicios, agótanae sus edicio- 
nes, y ae las mira adquirir la misma importan- 
cia y el prestigio que corresponden únicamente 
á las producciones del ingenio, inspirado por la 
verdad y la virtud* 

En refutación de semejante error y con el 
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objeto de que nuestra voz se baile mejor auto- 
rizada y se la considere má^ libre de apasioDa- 
miento, vamos á seguir al apologista cristiano 
don Niceto Alonso Perú jo, cuyas ideas sobre el 
particular hacemos nuestras. 
I Para los hombres que no levantan sus ojos 
de la tierra, para los positivistas y materialistas 
iiue cifran la felicidad de los pueblos en la 
abundancia de goces materiales; para loa socia* 
listas y comunistas que ee exasperan con toda 
privación y con todo sacrificio, y aspiran á re- 
construir ]a sociedad sobre la base del más avan- 
zado naturalismo; para los viciosos y übertinos 
que ven en la doctrina de la Iglesia un freno á 
sus pasiones alborotadas; para los que aman una 

icencia desmedida en obras y en palabras, y 
desean vivir como paganos; para todos aquellos^ 
en fin, que no quieran pensar en la otra vida^ 
y á quienes la voz de la Iglesia que lea recuer* 
los castigos eternos, turba en medio de sua 

laceres criminales y excita sus remordimientos, 
'se comprende que la severa doctrina católica 
les pareísca contraria al falso bienestar de la so- 
ciedad que elloü se fingen, Pero los que conocen 
el verdadero bien y los verdaderos intereses de 
la sociedad, piensan con razón que la doctrina 
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católica, lejoa de ser opuesta á ellos, par el coc 
trario los promueve y los asegura, y q^^ ^^4 
puede ser dichosa la sociedad, eti cuanto es daj 
ble acá en la tierra, cuando siga decididameüt^ 
esta doctrina salvadora* 

Porque el bello ideal de la sociedad hu- 
mana, consiste en el reinado de la verdad, de h 
justicia, del orden y de la caridad, cosas todas 
que dimanan naturalmente de los principiosl 
católicos, y que son el fin social que aspim á 
realizar el catolicismo. Aquella sociedad pue- J 
de llanaarse dichosa, dice San Agustín, ¿m;í/c^j 
rex veritas^ cufu^ lex charUas^ eujus modvsX 
etm^nüas; y eólo la doctrina católica pueble for- 1 
mar una sociedad semejante. I 

Loe grandes males que aquejan al mundo, I 
el caos en las inteligenciaB, la corrupción en los I 
corazones, el sensualismo en los afectos, el I 
egoísmo en la conducta^ sólo en la doctrina I 
católica hallan su correctivo y su remedio, I 
Contra el escepticisuio del siglo, tiene una ver* I 
dad infalible, contra la corrupción opone la I 
santidad, contra el egoísmo prescribe Ja oa- I 
rídad, contra el sensualismo enseña el mérito I 
del sacrificio. Pero hoy no se quiere compren- I 
iier que la perfección de la sociedad está ínti- I 
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mámente unida con la represión del vicio y del 
error, y con el desarrollo de la moralidad, he 
olvidan por desgracia las lecciones de nuestros 
Libros Sagrados, sobre qm la jmtma engran- 

KH'e á Im naciones, al paw f/ue el vicio hac» 
.felices d loH pueblos {!): qy^ U merte de las 
aciones implas es denadrom (2); V que no m 
dichm el pueblo que tiene riquezas y comodtda- 
(U? maUñak.s, sino d que vive // teme al Señor 
Dios (3) ''Es preciso recurrir á Dios, como se ex- 
presa Reymoud, y reconocer iiue la religión que 
enseña toda verdad y da fuerza para practicar 

• las virtudes, es la que proporciona á la multi- 
tud, aun aquí en la tierra, la mayor suma de 
prosperidad. Es menester que la ciencia de la 
economía social, lejos de permanecer indif eren ■ 
te al movimiento reparador dado á la inteli- 
gencia humana, reciba el reflejo luminoso de 
_ la eterna verdad, y que el acuerdo entre ella y 
m los principios católicos, se haga ostensible á lo^ 
hombres de recto corazón. Entonces la caridad 
mitigará los males y los contrastes» de la des- 
igualdad social, y la economía política cumplí- 

(1) Proverbios, XVI. 34. 

(!) if!|ibidurla, III. 19. 

(3) Salmo SXXII, 12; CXLllI, IS. 
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rá completamente su elevado destino. ^ Quién 
puede disputar al catolicismo cuanto puede 
contribuir á acrecentar los elementos de la for- 
tuna pública con el espíritu de sacrificio, que 
inspira la proscripción de los vicios, las virtu- 
des que proclama y los deberes que impone? 
A él pertenecen la inteligencia de la necesidad 
del pueblo, la expansión del corazón y la fuer- 
za del ingenio; á él también las vivas inspira- 
ciones y las miras lejanas de lo por venir". 

Si es cierto, y no tenemos reparo en con- 
fesar que el indiferentismo de nuestra época, 
el desvío de la religión y el ateísmo o*ficial de 
los gobiernos, han coincidido con un gran desa- 
rrollo industrial y comercial en todas las nació- 
nes, de aquí no se puede inferir, como lo hacen 
los adversarios, que la doctrina (íatólicaes indi- 
ferente al progreso material ó que lo retrasa 
En los siglos pasados, las épocas de mayor fe y 
piedad han coincidido con épocas del mayor 
esplendor material, con la concurrencia á los 
mercados lejanos de Asia, y con las grandes 
empresas comerciales y marítimas. Pero la ac 
tividad financiera de nuestro siglo, unida á la 
decadencia aparente de nuestra religión, sería 
una cosa fenomenal, si no tuviera en ella misma 
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8u explicación lógica. Cuando el hombre se 
aparta del cielo, necesariamente ha de poner 
todo SU' afán, todo su empeño y todo su intferés 
en las óosas de la tierra, y por eso el ansia de 
atesorar ha producido ese movimiento incesante 
y vertiginoso de nuestras fábricas y nuestros 
mercados. Pero aun concediendo, lo que no es 
cierto, que la doctrina católica contribuye á de- 
tener algún tanto ese desarrollo material , no 
por eso habría derecho para afirmar que se opo- 
nía al bien de la sociedad. La dicha de los 
pueblos no es la actividad feíbril y el movimien- 
to sin reposo de los tiempos modernos, ni esa 
abucndancia de inventos, que si traen nuevas 
comodidades, representan para las clases nume- 
rosas un aumento de privaciones. Aun cuando 
así fuera, todo hombre pensador que conoce 
nuestros inmortales destinos y que sabe que 
nuestro paso por la tierra sólo tiene por objeto 
ponemos en aptitud de conseguirlos por nues- 
tras buenas obras, no pueden menos de conve- 
nir q^e no hay e^ado social más envidiable 
que aquel en que' cada ciudadano encuentra 
mayores elementos y mayor facilidad para ase- 
gurar su último fin. 
, Si desligamos el ord^n material de toda 
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referencia al orden moral, las consecueoei&e do^ 
harían lamentar semejante desacierto. D® ^^^' 
nOBotroB mismos podemos ser tet^tigos; P'^^^ 
mientras nos alegramos de los descubrimientos 
físicos, de los adelantos del arte, del engrande 
cimiento de la industria, de los prodigioaos k 
ventos por lo que la industria y el arte han ad 
quirido tan grande desarrollo/é inmensas rami^ 
ficaciones el comercio y el crédito público, p»^r 
otra parte nos causa «spanto la angustiosa ei^ 
tuación de las clases desheredadas y la corrup- 
ción y casi embrutecimiento por la licencia y el 
vicio en las costumbres; en auge la irreligión y la 
impiedad que á porfía proclaman, aunque en 
diversos tonos, que el progreso material da i^ 
naciones á ellas es debido. Tero ¿qué progreso 
es ese que causa semejantes estragos en la p^^**^*^ 
privilegiada del hombre, en el alma y s^ ^^^' 
ciencia ? Ese estado de sociedad no ee el fiü 
postrero del hombre, sino el medio donde de^ 
envuelve todas gus facultades, perfecciona sm 
aptitudes y cumple con su destino temporal en 
relación con el eterno. Si fuera de otro modo, 
el hombre, considerado moralmente ensimismo 
no sería estimado si no por la utilidad que de 
éJ pudiera sacarse, tanto más atu'eciable cuanto 
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fuera más susceptible para procurarla ó promo- 
verla La sociedad dejaría de ser un medio de 
civilizacióii y de cultura el día que se conside- 
rara al hombre como mero instrumento de pro- 
greso, como un utensilio de que se hace uso ó 
se desecha eegún sus coníficiones naturales. Tal 
sociedad vendría á quedar convertida en una 
agrupación de bárbaros, sin más principio de 
moralidad que la propia conveniencia, en am- 
plio ejercicio del derecho de vida, y sin otra ley 
que la de la fuerza 

Por tanto; si la sociedad como el individuo 
no pueden en circuní^tancia alguna vivir fuera 
.del estado religioso, único donde el alma en- 
cuentra sus elementos de vida, ea fali^ísima la 
teoría de que, es imposible una sociedad, cuyos 
individuos practicasen fielmente las doctrinas 
citólieaa; y más erróneo es el corolario, de que 
estas prácticas deban pr* escribirse de la ense- 
ñanza en escuelas y colegios públicos, como 
contrarias al bien y á los intereses sociales Por 
el contrario, paréeeuos haber demostrado, que: 
siendo la religión la vida social de los pueblos, 
es un deber urgentísitno y necesidad imperiosa 
instruir á los hombres en la fe y educarlos en las 
prácticas de la virtud y costumbres cristianas- 
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AI estado de sociedad tiende el hombre 
que busca en ]a alianza con sns semejantes ]o9 
medios adecuados y la necesaria ayuda para al- 
eanzar el bien en relación cero el fin único que 
le satisface, cual suprema aspiración á que toda 
lo subordina y ordena, sus deseos, sus pensa^ 
mientos, acciones y operaciones; el Estado es 
para el bombre y no el hombre para el Bstado; 
por tanto, el bien social debe medirse^ pcw" el 
bien que redunda en la totalidad de loe índiri* 
dúos La sociedad debe, pues, ayudar á lo» 
individuos asociados á conseguir &u bien en con-' 
sonancia eot> los designios del Creador, quien 
grabó en la conciencia humana las leyes tie la 
sociabilidad natural y proporciona al hombre 
los elementos que coadyuvan de modo prpvin- 
dencial á la ecwisecucíón del ñu último para que 
fué criado. Pero si la idea de fin último e» 
necesaria para determinar la acción de la socie^ 
dad particular, no es el fin inmediato de ella^ 
pues el fin social inmediato en la coordinación 
de seres compuestos de cuerpo y alma, es de 
^^en temporal y externoy en el que »e puede 
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obrar sobre la parte espiritual sino no en cuan 
toel espíritu está unido al cuerpo con un vín* 
culo natural de unidad común, sin que por 
esta independencia de ambos fines, el xátimo no 
deba influir en el recto juicio acerca del inme- 
diato, antes bien éste recibe de aquél su carác* 
ter moral que requiere forzosamente la idea de 
inteligencia ordenadora^á cuyos decretos deban 
someterse hasta el tiempo mismo y la materia. 
Mas la sociedad actúa en los individnos 
asociados por medio de una potestad que los 
mueve y fuer^ al mantenimiento de la unidad 
social, y gobierna la accción pública al bien 
común, y dirige las tendencias déla colectividad 
al sumo grado de perfección indefinida, acci- 
. dental en el orden intelectual y material, y esen- 
cial en el moral. Esta perfección es imposible 
sin el vínculo de la nnidad^religiosa; porque^ la 
religión es la que tiene Im principios de bien 
obrar, las máximas de rectitud y probidad, y lá 
sanción más eficaz de la ley« La fuerza de esta 
verdad hizo confesar al mii^Bo Maquiavelo: 
**Lo8 príi^cipes y las repúblicas que quieran 
conservarse incólumes, tienen que poner su prin- 
cipal cuidado en mantener incólumes las cere- 
monias de la religión y tenerlas siempre en 
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vcífiCTEcíAo, Par#iü€ no ptiadif Imber otro indi' 
do ffiAyor rlü 1a ruíoa dt* ao pueblo, qae versje 
un él mrriOMpremaílo el culto divino "^ 

Ninguna otra que la verdadera religión 
c!ínitifsn*í talas ^neiooeti máxima*) y principios 
qii«« rinn á la colectii^idad laa mayores garantías 
ilfl fjxiiitc^ncia, y á km individuos la segundad 
en líi imnmí/m de »us bienes y en el libre ejer- 
üiojíi lii^ mii legítimoH dé^rechoB. Y si tan gran* 
dfi m la funrm del vínculo religiuso por media 
til* lii utjidml lie creünciae, resultante de loa in- 
tt*ri*w^pi dif la tierra, afectos del corazón y pro- 
prmutnn tli* la inttdigeiicia; la relajación de eae 
vlntMtli» con la disparidad de cultos, tiende á la 
dnHtrtiiHnón de la sociedad, porque, como dijo 
Vimí; toila iHirieiiad dividida en partidos por 
oatimi dt^ ndigión.ó «í^táya destruida, ó prósí- 
tim d un ruina; 6 romo dice el señor Hogier: 
*' Un iHiorpo jH>litiei> no llega á ser nación mien- i 
im» no tíf^tit^ ttn alma nacionaL'" £3 evidente, 
\mt^ qlii* la perftvt'^i^Vn social, na m obtiene sia^ 
la uUHkd lU crwnt'iAíi, porque m el único me- i 
ilk% \\% mt^X^i^-^T la i>erfe\*t* untúii de áninMSi^ 
%W Mhi^rt^>«v iti^ 4t*<pirMi0Mi f de inn^r^s»,^ 
miMiitüt^ Y^ ^l triple oWiimo voluntuio 
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verdad suma; del corazón, por inclinación á 
Dios como sumo bien; y de la razón, por la bu- 
misión á Dios como aér éumo La recta noción 
de' esta dependencia en que estsmoB del Ser de 
la Verdad y de la Bondad de Dios^ produce en 
nosotros la idea de los tres deberes principales 
que para con Dios tenemos, á 8aber: Culto^ Fe 
y Amor. I 

En la enseñanza de todas estas verdades 
sociales como religiosas, debe nutrirle el alma 
del hombre dcí^de que alumbra su inteligencia 
la luz de la ranzón, pues de su mayor conocimien- ' 

to depende la adquisición del bien individual y 
la cooperación de todos al bien común* Más las 
causas de religión no le han sido encomendadas 
al Estado, ni tiene derecho á ingerirse en ellas 
sino para protegerlas y cuidar de su más exten- 
so desarrollo* 

Perniciosos á la vez que funestos han eido 
loe principios de la escuela liberal, de que sus 
partidarios hacen profesión simultánea, fingien- 
do no advertir su manifiesta contradicción, y 
así obligar á los gobiernos á aceptarlos; tales 
son: 1. ^ El Estado es absolutamente autóno- 
mo. 2- ^ La escuela es pertenencia del Estado 
La contradicción de tales principios, consiste en 
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que 81 la escuela no puede prescíüdir de la eo- 
senanza de la religión, el gobierno como íüs- 
tructor debe darla; más y como la religión de- 
muestra que, siendo sólo Dios el enteque es ley 
de sí mismo, todo ser creado recibe ley de Dios 
y está* bajo la ley de Dio?, ora sea aquél un 
ente individual, ora un ente colectivo ó reunión 
de hombreB que engrandece al individuo, sin 
despojarle de lo que es eBéncial á su naturaleza. 
Por tanto ni el hombre, niel Estado, son autó- 
nomos^ sino €8 confundido al hombre con Dios, 
y soñando, como Hegel, que la sociedad sea el 
último desarrollo del ser — divino — hombre, lo 
cura á que conduce el naturalismo político, que 
quiere negar á Dios sus inalienables derechos 
en el individuo racional^ en la sociedad, en los 
pueblos, como en los regímenes sociales é insti- 
tuciones políticas La autonomía del Estado, 
que se le concede en cuanto que no recibe la 
ley de otro semejante, está circunBcripta por 
los límites señalados en el ordenamiento divino 
y en cuanto puede disponer de sus obras en la 
esfera de lo justo y de lo lícito. 

Tan falso como este principio de la abso- 
luta autonomía del Estado, es el otro de que al 
mismo le pertenezca la escuela; porque, siendo 
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é^ta la continuación ó complemento del medio 

I de desenvolver y perfeccionar la inteligencia de 
los hijos de familia en los conocimientos cientí- 
ficoa, loa cuales serían deficientes sin la base de 
la religión, y conformar sus corazones con loe 
preceptos de la moral, que no se explica sin ser 
religiosa* se abroga el gobierno las facultades 

I de dar esas enseñanzas u imprimir esa dirección 
á la niñez y juventud, que nadie le ha conferi- 
do^ ni le corresponden por razón de su misma 
institución. El deber j el derecho de impar- 
tirlas son connaturales á la patria potestad de 
loe jefes de familia^ ó son de las obligaciones 
inherentes á la tutela de los llamados á suplir 
á loa padres, independientemente de la forma- 

Pción del Estado. Como anteriores á él, perte- 
necen al régimen interno de la sociedad domes- 
ticaj abstracción hecha de la sociedad civil, su* 
puesto que nacen de la autoridad paterna, rela- 
cionando las atribuciones del padre con las 
exigencias del ser por él enviado al mundo y á 
quien debe más que el alimento del cuerpo, el 
substento del alma; y al ahna no satisfacen ni 
contentan, en su aspiración ingénita hacia la 
felicidad, más que el conocimiento de las verda- 
des y prácticay de las virtudes del orden supra- 
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aenaíble, 1m cuales recono^ea en Dio^ su prm- 
cipio y ánico fundamento. Por esto, la intelí- 
geBcia oo está sajeta sino á la verdad; j ¿qaíéa 
diíA que la persona humana en lo tocante á la 
inteligencia sea subdita del Estado I Nadie que 
tenga la plena conciencia de la rectitqjl de saa 
juicios y raciocinios, pues aun el argumento que 
pudiera formarse por razón de la dependencia 
del hombre al Estado, claudica con la sola con* 
sideración de que la peráona del subdito ó ciu- 
dadano conserva como ser político la plena H* 
bertad de su inteligencia, en orden á las verda* 
des de distinta naturaleza de lo que forma la 
constitución de los Estados, en una esfera de 
acción mucho más elevada, á donde las atribu- 
ciones del gobierno civil no alc&nzan, por ser 
el reinado de los espiritas en el que sólo impera 
Dios por sí y por el ministerio de aue delega- 
dos, á quienes por gracia confía la dirección de* 
las almas á su fin último, y no al inmediato de 
la sociedad j que es el que pertenece al Estado; 
aunque la influencia de la religión mira y favo- 
rece á todo el cojqipuesto humano, al cuerpo y 
alma. A la manera como el cuerpo está orde- 
nado al espíritu, así en el mismo espíritu el co* 
cimiento de la verdad^ está ordenado alaiíjor 
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del bien, ea el cual eatán igualmente interesa- 
ádñ, aunque por conceptos diversos y en tlife* 
rentes proporciones, el alma como el cuerpo. 

Las mismas inteligencias recliazan, por na- 
tural impulso, la ingerencia del gobierno civil 
en la enseñanza de aquellas altísimas y sublimes 
verdades, pues ni por naturaleza ni por gracia 
ha sido constituido órgano infalible de la ver* 
dad, requisito'indispensable para poder imponer 
bajo este respecto sujeción y acatamiento á las 
inteligencias, cuyo elemento de vida es la ver- 
dad pura, confirmada por una autoridad que no 
pueda engañar, y sin reatos de conciencia. 

Mayor fuerza adquiere esta demostración 
en los Estados que, como el de 1 a República de 
México, ha asentado^ como bases constitutivas, 
loB decantados derechos del hombre, objeto de 
las instituciones sociales á (¿ue todas las leyes y 
todas las .autarídades del país deben respetar y 
sostener: la libertad del pensamiento, libertad 
de imprenta, libeitad de enseñanza, libertad de 
conciencia, libertad de cultos, etc, etc; porque 
ninguna de estaa libertades puede existir sin la 
libertad de la escuela y del magisterio. No la de 
pensamiento, porque lo encadena la escuela ofi- 
cial; no la de imprenta, porque la imposición de 
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los textos de enseñanza por el gobierno civil, que 
loe imprime con los fondos del erario y los dis- 
tiibuye gratuitamente, impide la impresión y dis- 
tribución, costosas, de otras obras de enaefianza, 
aunq^ue superen á aquéllas; no la de enseñanza, 
porque el monopolio oficial hace imposible la 
existencia de establecimientos particulares dees* 
te género, cuyos estudios no son aprobados pre- 
cisamente porque no ee ajustan á las doctrinas y 
enseñanzas del gobierno civil; no la de concien- 
cia^ porque hay que creer y practicar lo que el go^ 
bierno cree y practica por medio de la enseñanza 
obligatoria en la escuela y colegios oficiales; no 
la de cultos, porque las doctrinas que el gobier- 
no enseña son opuestas y aun marcadamente 
hostil ea al culto verdadero , debido únicamente 
á Dios. Como con éstas, pasa con todas las de- 
más libertades del liberalismo, pues enseñando 
y propagando el error y el vicio, con sus prác- 
ticas, que son las de la maldad en consonancia 
con los funestos principios del liberalismo, se da 
tormento y muerte á la verdadera libertad: sólo 
la verdad hace al hombre libre, así como sola 
la virtud lo hace salvo. Esto es obvio. 

í* Empero, habla Liberatore, por más evi- 
dente que sea la necesidad de dejar libre la ea- 
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cuela, á fin de que el gobierno pueda salir del 
paio en la cuestión de la enseñan^sa religiosa, sio 
ofender la conciencia de los ciudadanos, ¿es de 
esperar que el gobierno se adliiera á este parti- 
do? No lo creemos. Para decidirse á esto fuera 
necesario que profesara la libertad llauay lógi- 
camente, , , .Entre Boaotios la palabra libertad 
es una máscara para cubrir todo género de des^ 
potiamo. No le basta al liberalismo disponer 
de la bolsa y de la vida de los ciudadanos, sino 
que también quiere mandar en su inteligencia. 
Además, necesita tener entre cadena^ j bajo su 
dependencia al magisterio y á Ja escuela. De 
otra manera j ¿cómo podría prometerse formar á 
8U semejanza las generaciones futuras en un 
país en donde el sentimiento católico está toda- 
vía vigoroso y ampliamente difundido? Le es 
forzoso, pues, ejercitar la violencia é imponer 
como quiera que sea^ á la tierna edad, una ins- 
trnceión por sí mismo dictada '^ Estos son lo& 
deseos y el pensamiento del liberalismo italia- 
no, con cuyos principiosj enseñanzas y prácticas 
en la instrucción oficial obligatoria, comulgan 
todos los gobiernos de la tierra, que son hechu- 
ra soya. 
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Todo gobierno que profesa el liberaliamo 
es un gobierno sectario y bereje, y aus enseñan- 
zas en escuelas y colegios oficiales, si es conse- 
cuente con 8US prilieipios, tienen íj[ue ser depre 
eivas ó maniflestamente contrarias á lae verda- 
des de la Igleaia. 

Es de pública notoriedad que el liberalis- 
mo j como hijo legítimo del protestantismo, está 
nutrido por la rascón libre, sin más gula que el 
espíritu privado, enemigo de la autoridad y ais- 
temáticamente opuesto á las verdades de la re- 
velaciÓD y del orden sobrenatural; todos los 
errores encuentran en él abrigo en repugnante 
maridaje j así como los más opuestos sistemas y 
los más ruonstruosos descarríos de la inteligen- 
cia humana^ de los cuales se sabe aprovechar 
para aparecer ante los ojos^ casi siempre vela- 
dos por la ignorancia y la pasión de las muche- 
dumbres inconscientes y relajadas; ora mani- 
fiestamente herético, como pasa actualmente en 
la Francia j en que un Loubet y un Combes haQ 
venido á substituir en la dirección del Estado, 
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á UE Clodoveo, el gran príocipe cristiano de los 
francos invencibles, y á un Luís, rey poderoso 
y santo eminentísimo rpe convirtió á su patria 
en hija primogénita de la Iglesia; ora impío y 
usurpador en Italia, ora cismático en Rusia, 
ora libre cultista en loa Estados Unidos A til 
Norte, ora tolerante en Inglaterra y Alemania, 
y hasta católico, con aparatosas solemnidades 
de religiosidad, como en Austria-Hungría. ''Dis- 
frasado así el liberalismo, se ha apoderado de 
la opinión pública, se ha hecho poderoso y ae 
ha enseñoreado de los gobiernos, y ha empren- 
dido una guerra sorda é incesante contra la 
Iglesia^ guerra que consiste en dar una dirección 
torcida á la cosa pública, en oposición con loa 
principios católicos; en presentar pérfidamente 
los intereses del Estado en lucha con los intere- 
ses eclesiásticos, y en confundir adrede lo tem- 
poral con lo espiritual, para usurpar los dere- 
chos de la Iglesia sin provecho de la autoridad 
civiL"' Presenta en la práctica un conjunto de 
máximas, doctrinaa, ideas y principios que des- 
envuelve según las circunstancias de tiempo, 
lugar y personas, bien por medio de maquina- 
ciones, bien apelando á los atropellos y violen- 
cias, en sus instituciones políticas, regímenes 
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socialea, leyes, diplomaciaj literatura, ciencias^ 
artes, modas y hasta ea los espectáculos y diver- 
siones públicas: todo lo abra^ía y todo lo corrom* 
pe. Sus hechos lo denuncian por todas partes 
donde las tropelías de las muchedumbres, á las 
cuiAes conmueve y agita, atacan y conculcan 
los derechos min sagrados; ó donde los abusos 
de la autoridad se imponen contra la verdadera 
libertad, que significa la facultad (jue tiene el 
hombre de desarrollar 8U actividad dentro de 
la esfera de lo lícito, Y así como hay todo este 
conjunto de cosas liberales, existen homlíres que 
las profesan y practican aislada y colectivamen^ 
te en agrupación organizada, bajo la dependen- 
cia de jefes reconocidos y sujeta á constituciones 
que asientan como principio los llamados dere- 
úhos dei hombre^ en franca ó solapada pugna 
con sus deberes de moral y religión, antítesis 
inconcebible del hombre consigo mismo, del ser 
político con el ser moral y religioso; antítesis 
que en último extremo viene \ determinar la 
oposición abierta y la enemistad profundamen- 
te sistemática dt;! gobierno civil, atacado de lí- 
beralismo, con la Iglesia Católica. Así, puea^ 
el liberalismo es no sólo idea y doctrina y obra, 
sino que es secta, por ser como se define: Un 
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mtema polUiao^ filmó fioo y rdigiom que consis- 
te en ensanchar inconsideradamente la e^^fera 
de la libertad, con menoBúaho de la autoridad 
letjítimaj sistema qne aspira á constituir la so- 
ciedad sobre la base de la autonomía ó del ce- 
sarismo en política, del raeioiíalismo en flloaof ia 
y del naturalismo en religión y moral Eq este 
triple error se descubre y descuella un espíritu 
de oposición al catolicismo, que se funda en la 
falsa idea que ha concebido acerca del hombre 
y su naturaleza; aceroa del origtjn y fines de la 
sociedad y de la extensión de las atribuciones 
del poder público, y acerca de la constitución 
de la Iglesia» á la que persigue y trata de des- 
truir. Es de la razón humana su radical inde- 
pendencia de la autoridad en materia de fe y 
de moral; soberanía del espíritu priv^ado que 
sujeta al propio juicio todo lo que se le relacio- 
na, y conduce al hombre al naturalismo, par el 
cual entendemos: aquella dmposimón uni/versal 
del ánimo^ que excluye la inflaenoia de toda 
mnsideíyicién sobrenatural en el ordenamiento 
moral de la ku/winidad. Por e^to, la Iglesia, 
HUprenia depositaría de la verdad revelada, y 
guardián vigilan tísimo de las buenas coñtuin- 
bree, ha condenado siempre al liberalismo; y si 
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como herejía está anatematizado, á ningiia ca- 
tólico le es lícito, Bin grave respoDí?a}>i]idíid <í*^ 
conciencia, profesar semejante sistema abiisi^'*^ 
de la verdadera libertad, la cual es opuesta á la 
licencia y al libertinaje 

Ahora bien; si el liberalismo bb antagúincü 
de la religión católica, y en su seno encuentran 
cabida todos los enemigos de la Iglesia, el gu- 
bíerno que lo profesa la deprime y la atrepella 
CD SUS derechos, ensenando por medio de la es- 
cuela y propagando idea^ y doctrinas falsas y 
crrónea^í sobre religión y moral, y vejando y 
persiguiendo á sus ministros y á sns fieles, quie- 
nes no encuentran en los gobiernas liberales la^ 
garantías de existencia social y política con que 
á los demás se ampara y protege* A los cató- 
1ÍC09 que vivimos en naciones gobernadas por 
el sistema, liberal, se nos pretende convertir en 
una especie de parias en nuestra misma patria, 
ó ilotas desposeídos de los goces y derechos de 
ciudadanos y á pesar de que somos un elemento 
social, el más numeroso y el de mayor impor- * 
tancia por sus caracteres distinti vos de moral i* 
dad, más sólida instrucción y civismo. Es do- 
cir: constituimos el más poderoso elemento del 
Estado, y ¡no ea para nosotros el gobierno qut* 
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lo rige! La eau^a de esto se explica por la cc»n^ 
fíüsióu iatroducida por el mismo liberalismo, de 
la'^ ideas de Estado y de Gobierüo, (£iie son en 
realidad distintas. 

ílstado ea una asuiíiación de hombres, con 
' territorio y gobierno propios, y que tiene por 
objeto realizar los fines de la vida social; y por 
gobieroo ó poder público se entiende, la repre- 
geatación vigorosa, activa, contiuna y vigilante 
de todos los derechos, de todos los intereséis y 
de todas las fuerzas sociales, en el orden fíí^ico 
y moral; que regulariza las fuerzas del Estado 
y las dirige á la realización del fin social y su- 
premos destinos de la humanidad. 

El Estado de que hablamos, no es el forja- 
do en la mente de los Altruistas liberales, 
conforme á cuyas teorías, deseos, exigencias é 
intransigencias, el Estado, para ellos su dios y 
providencia, es una especie de mecanismo sin 
conciencia, compuesto de algunos centenares de 
ruedas racionales girando sobre los ejes de la 
Carta, al impulso de un resorte í|ue se llama 
medro personal, y en el cuál Estado los subdi- 
tos funden su inteligencia, su voluntad, bu 
fuerza y au fortuna, á condición de que él se 
encargue de pensar, querer y trabajar por ellos. 
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dejáüdolos solamente el euriquecerse» g^f^f f 
divertirse, ó sea procurando la púbUcdf^^^^\ 
dad. No; para nosotros esto no es el Estado» 
pues ni podría serlo cuando á ál referimos el 
rógimeu eapremo, según la mente del Ordena- 
dor Divino, en relación con los destinos tempo* 
ral y eterno de la patria; es ella misma, sabia- 
mente constituida en sociedad de seres racinna- 
lea nue responden á porfía y cooperan unifor* 
raeinenttí á los verdaderos fines de la vida aociaL 
No eatra en nuestro programa diíicurrir sobre 
la aserción filológica, respecto á las ideas y afee- 
tos diversos fpie despiertan eaas dos palabras 
de Patria y Estado^ íiue algún sabio, horroriza- 
do de las cousecueucias perniciosísimas de la 
Kevolución y de los propósitos, cumplidos unos 
y en proyecto otros muchos, contra el ordeo y 
seouridad públicos, cuando la vio proclamarlas 
mayores monstruoi-^itlades por interés al Estado^ 
le hicieron llamar á éste el Pagodo de Giagre- 
nat, que bajo las ruedas de bu carrd lo aplasta 
todo, hasta á sus fanáticos adoradores. Noso- 
tros llaraamoa Estado, á la patria misma que 
nos reconoce y reclama por hijos, como h todos 
los nacidos al abrigo maternal desús caricias y 
de sus recuerdos, alimentados de sus dones, y 
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con derecho á vivir al amparo de sua leyes^ re- 
gímenesí ó institución ea, Al amor de la patria 
lo sacrificamos todo^ y ambicionamoa para ella 
todo lo que la engrandezca y la eleve á la alta- 
ra de loa pueblos verdaderamente cultos y civi* 
lizados: es nuestro ideal y nuestra pasión. De 
aquí proviene q^ne rechacemos enérgicamente 
todo concepto que la denig/'e, todo aistemaque 
la envilezca y deatruya, toda costumbre que la 
degenere y corrompa. 

CreemoB que sólo ]a religión católica y su 
moral santa y subliaie, son capaces de formar 
de nuestra patria, ese sár grandioso y perfecto 
que responda A nuestros anhelos y recompense^ 
nuestros afanes de hacerla feliz y dichosa, con 
aq'iello mismo que constituye la dicha y felici- 
dad nuestras?. Para nosotros, el Estado está 
vinculada con nuestros propios destinos; y si 
como católicos tíostenemos la doctrina de que 
toda potestad viene de Dios, y que ea preciso 
someterse á ella por de1>er de conciencia, aiem* 
pre que aea sin menoscabo de la obediencia,' 
que debemoa á Dio8; prestamos un poderoso 
contingente al orden y á la país, bases firmísimas 
del bienestar y tranquilidad publico^, y funda- 
mento de la más cierta y segura prosperidad na 
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ciooftL Par lo jnbmo, todogi^temí que m eacs- 
mine próxima o remotameDte á destroir la P^^ 
y perturbar el orden social, m opuesto á nues- 
tras creencias má*i sagradas y nuestros i u teretes 
má« caros 

Si los católiooa profesamos una religión 
tim i non teniente social, y somos ciudadanos íi 
qiiiíjne» 96 reconoc€f (desgraciadamente sólo en 
tííoría) los mismos derechos que á todos los hom* 
brea, fornuimoa parte de la nación, y se nos está 
obligados al cumplimiento de los deberes de 
pAblit^a utilidad y benevolencia, correlativos de 
Hí 1 11 ellos dereclio.s políticos El primero y prin- 
. cipal entre iHíSotros es el \\\\q oos pone en rela- 
ción con el Sui>remo Autor de nuestra vida jm 
Ooníiervador dn nuestra existencia, vinculados 
ron Rl por creeociaa y sus prácticas, que infor- 
man y (constituyen la santa religión que profe^ 
Kamo«. 

Por otra i>arte, nos vale que la Iglesia, en 
hu fiHMUMlidnd divina Im engendrado, en todos 
los mglo8} en todos los países, ante^eomo aho- 
ra y nitmiprt», liomluvs Ioí? más ilustres y distin- 
giudi^i, \m earacteros tmU elevad€>a, y cuenta 
iM>u uim pli\vado innten^a de saldas* héroes y 
imntw ipie hacían honor ala Immanidad: y ú esta 
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sucesión prodigiosa forma el uiayor y más gran- 
<^« tle los acoutecimientos historie ob del mundo, 
cual es la institución divina de la Iglesia, cuyos 
mu estos frutos, es preciso convenir en que 
nuestra divina religión contribuye directamen- 
te y con toda eficacia día perfección de la liu- 
mauidad y al verdadero y nins cierto progreso 
del mundo. 

''Nos habláis, diremos con Monseñor Du- 
panloup, de progreso, de liberalismo^ mejor 
diríamos nosotros, de libertad— y de civilización 
como si fuéramos bárbaros y no supiéramos una 
|>alabj-a de todo eso; pero nosotros oa hemos en- 
senado esas palabras sublimes íjue desfiguráis: 
nosotros os hemos dado su verdadero sentido, 
y aún más su sincera realidad. Cada una de 
Citas palabras ha tenido, conserva y conservará 
á pesar vuestro, un sentido perfectamente cris- 
tiano, y el día en que pereciera ese sentido, 
perecería también todo progreeo real, toda li- 
bertad sincera y toda civilización verdadera. 
El cristianismo ha tenido la honra de llamarse 
progreso entre los gentiles y los bárbaros: st* 
ha Ihimado libertad cuando abolió la esclavitud; 
ha defendido á todos los débiles contra la ti- 
rapía de los fuertes por espacio de veinte siglos; 
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y se ha llamado, se llama aún y ge llamará siem- 
pre civilización europea, si no pesa ísobre Eu- 
ropa la maldición de Dios,'' 

*^¿Cuál es, sobre todo esto, la verdad irre- 
futable? Que la gran ley del progresoj de la 
libertad y de la civilissacióü eg el Evangelio y 
cj^ue Nuestro Señor fué quien estableció en el 
mundo el bello ideal más elevado, más puro y 
más vasto de estas tres cosas en todas bus más 
noblea significaciones, cuando puso en la base 
de toda su dortrina, estas palabras; ''Sed per- 
fectos, como lo es vuestro Padre celestial. La 
Iglesia lejos de contener vuestro ardor, os grita 
por el contrario: j Adelante! Y no sólo acepta 
la ley del progreso, sino que plantea y procla- 
ma sus reglas, y nosotros las -planteamos y pro- 
clamamos con ella,'' 



VI 



^^Así ébmo la sangre, dice el Dr- Mcíurray, 

se extiende desde el corazón por todo el cuerpo 
por medio de la v<'nas; así como la vivificante 
savia cunde por el árljol penetrando en sus ra- 
maiíj en sus hojas y en bus fibras; así como el 





lA KÜÜUKXA SIK DIOS. 



51 



sgiia desciende por mil diferentes conductos 
desde la cima del monte hasta el llano; de la 
mianm manera se difunde la pura y vivificante 
doctrina de Jesucristo, la cual se esparce por 
todo el cuerpo por medio de los infinitos órga- 
nos de la Iglesia docente." Loa católicos, pues, 
constituimos también una parte esencia] ísims 
de la Iglesia regida por Jesucristo y el Papa su 
Vicario, sin dejar por esto de formar uno de 
los elementos esenciales de nuestros respectivos 
países, del Estado á que pertenecemos gober- 
nado por el poder público De aquí que sea 
hasta absurdo el principio liberal de la separa- 
ción entre la Iglesia y el Estado, la emancipa- 
ción é independencia absoluta de están dos po- 
testades, igualmente constituidas por razones 
de naturaleza, sobre el mismo territorio y en 
relación con los propios individuos. 

Como hay tres grandes grados de libera- 
lismOy el absoluto, el moderado y el transaccio- 
nista ó catolicismo liberal, así también el con- 
cepto de la emancipación del Estado de la au- 
toridad de la Iglesia, se presenta en las escuelas 
liberales bajo estas tres formas; la emancipación 
por medio de la supremacía del Estado; la 
emancipación del Estado por medio de su com 
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pleta independencia de la Iglesia^ y Ja misma 
emancipación por medio de la separación reci- 
proca entre el Estado j la Iglesia^ La primera 
forma se apo^a en los principioa del materia- 
Hamo, conforme á los ciialeg pe considera al 
hombre como una de tantas^ producciones de la 
naturaleza á cuyo desarrollo y bienestar debe 
encontrarse todo subordinado, í?in relación al- 
guna con el alma, cuya existencia niega, ó la 
admite como ñimple potencia que contribuye 
con los sentidos materiales al perfeccionamiento 
del conjunto bumano. En el orden público, 
esta teoría despoja á la Iglesia de sus derecÍio& 
de preeminencia sobre el Estado y la supedita 
á la acción del poder civUj y á él la avaf^alla al 
extremo de bacer depender su existencia de no 
acto de mero beneplácito y subordinada á las 
leyes que aobre ella se quieran dictar, como si 
ae tratara de una sociedad particular cualquiera; 
menos aún, pues ni como sociedad humana, ain 
relación áf su divnno origen y sobrenaturalismo^ 
se reconoce á la Iglesia la plenitud de sus de- 
recboBj que le asegure existencia propia y vida 
independiente y libre dentro de lo justo y lo 
honesto, como á las demás sociedades á las cua- 
les se les otorgan, en primer lugar, las franqui- 
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Cías y condiciones indispenaablea para su cona- 
tituciÓB, desarrollo y progreso* Se quiere que 
todos loa derechos estén inchiídoa eu el derecho 
púMico, cuyo único legislador y juez sea el Es* 
tado^ y en semejante situación es imposible la 
vida pública de la Iglesia. 

La otra forma^ la del concepto liberal mo- 
derado, que es la de la autonomía y completa 
independencia del Estado de la suprema auto- 
ridad de la Iglesia, como si se tratara de dos 
sociedades del todo libres y separadas entre sí 
en la esfera de sus i^espectivas atribuciones, y 
que sus partidarios expresan con la fórmula: 
'4h Iglesia libre en el Estado Hbre^\ eucnentra 
8u ra^ón de ser en los errores que infestan la 
sociedad actual, del naturalismo político, que 
si bien acepta al hombre como un compuesto 
de alma y cuerpo, quiere dividir este compues- 
to, indivisible por su propia esencia, sometien- 
do el cuerpo, á quien deberá el alma servir co- I ! 
mo instrumento, á la potestad pública, sin 
trascendencia al orden sobrenatural, y al alma 
la abandona á sus propios eí^futrzos, la cual en 
sus manifestaciones^ por medio del cuerpo, ha 
de vivir conforme á las leyes civiles, cuadren ó J 
no á sus supremas aspiraciones y estén en con- ^^H 
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prolilema de la vida humana y del gobierno 
piiblíco. Esto es lo que la jerga del día JlflOia 
Estado laico, fíociedad secularizada, reservando 
la calificaciÓD de clerical para cualquier laico 
y seglar que no haya de ese modo renegado de 
su bautXBmo y apostatado de la Iglesia/' 

Finalmente, la forma de emancipación pro* 
clamada por los católicos liberalebj de la sepa- 
ración recíproca entre la Iglesia y el Estado, m 
máñ capciosa, porque induce más á engaño, yes 
más perniciosa por cuanto es más malvada, pro- 
fesándola hombres instruidos en las verdades re- 
ligiosas y en el exacto sentido acerca de las re- 
laciones entre la iglesia y el Estado, bajo el 
concepto netamente católico. Como católicos 
reconocen, cual verdades de fe, que el orden na- 
tural debe estar sometido al orden sobrenatural, 
la naturaleza á la gracia, la vida presente á la 
futura; en una palabra, el hombre á Dios, lo 
creado al Creador, por inquebrantables rela- 
ciones de naturaleza y gracia; lo finito rtíSpecto 
á lo ioflnito, lo temporal á lo eterno; lo contin- 
gente y mudable á lo imperecedero é inmutable- 
jCómo pretender en su cualidad de liberales se- 
parar estas cosas que por naturaleza y esencia 
ae encuentran íntimamente relacionadas y entre 
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seres que, como entre Dios y el hombre, hay 
mdisolubleB vínculoa de dependencia y subor- 
dinaeión? Cometiendo uDa inconaecuenfia á «im 
miamos principios religiosos Si bien la Igle- 
sia y el Estado son doa sociedades distintas, no 
debe entenderse que sean dos entidades di\rer- 
saa^ á semejanza del compueafíTliuniaoo que lo 
forma el cuerpo y el ahria, y que, aunque el uno 
sea materia y la otra espíritu, no se pueden se- 
parar sin destruir al hombre; y así como el alma 
ea superior al cuerpo por bu mayor amplitud 
de destino y tendencias, esfera de acción y más 
noblea facultades y elevadas potencias, de la 
misma manera entre el Estado y la Iglesia en 
la diferente órbita de sus atribueionee. Siendo 
más elevado el peldaño á que en la escala de la 
perfectibilidad humana levanta la Iglesia á eus 
hijos fieles, queines á la vez son loa más excelen- 
tes subditos de Estado, sin perder éste su gran- 
deza é interior independencia, aquella le supera 
en cuanto está en más alto grado constituida en 
el ordenamiento divino, no para limitado país 
sino para el universo entero; no para determi- 
nada raza, sino para toda la especie humana; 
no para señalada época, sino para todos loa si- 
gloa y todavía más allá para la eternidad. De 
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predica el I¡), ,• ''^ ^O'-oas o„„ . " ^'3' 

"'» del at^'^:'r7p°"'°''» •''i s:r'" ^ 

lia,.;,!. ^ ^° "Onsidere l "'' '«s trea 

'ii M Qna oi j» ^.^ " "P iglesia, v 
'^«ot^a^e pueden can 
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■ -Au rPftl V activa y efectiva 

eebir sitimera com ^'^^J^l^^^^ e^ue los en- 
,ln mutuas y ««^P^^ ^" J^^^^^^^ coa el bombre, 
trelacan y ügau «^ - J^^^idad temporal y 
«„ieto de amboB V^^^^l^^^ ..^tribuir y coo- 
eterna debea ^^«^^^f f ^ta mucbedumbre aso- 
perar. Porque "«^ ,^^^^,i ¿^ Us Escuela^ -es 
dada-«e explica el Ange hombre, se 

el vivir virtuosamente, pue 1^^ ^^ ^^^^^^^ ^^ 
.oen en comunidad vv _ , ^^^^ ^ ^^ ^ , 
ella protección pava ^^.^^^ ^^gfia 

para el hombre ^^^^'^^puede aer absoluta- 
L virtud. Mas e.te ftn no pu ^^^^^^ ^^^^.^ 

mente el 4Uimo; Pj^ /¡..ainado á la bien- 
da el alma inmortal, es^ ^^^.^^^^ .^^^.^^.^^ ^ 

aventuranza eterna y ^^^ rescindir de 

provecbo ¿el l^om^-^ ^° U. Noes,pues,el 
aquello que e3 su bien j P ^^ ^,j¿^ ^,^ 

¿imo fin de la -«««^^^^f ^^¿^^ ^e una vida de 

tno.a, «ina «1 ]\«g- ¿"^^^^^^^^^^ Ahora bien; 
virtudes ala felicidad «emP .,^ ¿e la 

el que guia y conduce ¿la ^^^^^^.^^^^ ^^ 

bienaventuranza no es ;^^^ ^^ ^^ ^. 

cual encomendó «^te cu sacerdocio 
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go al Sacerdocio cristiano j principalmente al 
Romano Pontífice, deben estar subordinados to- 
dos los gobernanteB civiles, pues á aquel á quien 
correapoüde el cuidado del fin último, deben 
estar subordinados aquellos á quienes pertene- 
ce el cuidado de los fines próximos 6 interme- 
dios. "Pues, añade el ya citado por nosotros 
Obispo de Poítiers, privado de la luz y de la 
gracia de que Jesucristo es autor y dispensador, 
el hombre individual no posee ni practica las 
virtudes sobrenaturales, sin las cuales el hom- 
bre, ni está en gracia de Dios, ni adquiere ya 
los méritos que solos podrían asegurarle la fe- 
licidad y la gloria de la otra vida. El natura- 
lismo es para los particulares el camino secruro 
del infierno Y en cuanto á las sociedades^ re- 
chazando el yugo legítimo y glorioso de Aquel 
á quien el Padre celestial ha dado todas las na- 
ciones en herencia, vienen á ser presa de todas 
las ambiciones, de todas las codicias, de todos 
los caprichos de sus señores de un día; y pasan- 
do sin cesar de la rebelión á la servidumbre d€ 

la licencia á la tiranía, no tardan mucho 

perder con el honor y^a libertad cristiana, todo. 
honor y toda libertad^'. 

Por tanto; la escuela liberal que proclama 
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nor nv'mcipio, defteade por sistema y enseña co- 
ZZZ i. emancipací6u ^^el astado ^ de 
Ta Iglesia conculca los derecbos de es a ,üvn,a 
inÍtad6u y perturba l^«-«-•f *^ fj^^^^^ 
nía sociales «lue deben reinar entre los subd os 
del mismo Estado, y nin cuyo poderoso contm. 
lute común y uniformemente regularizado, 

fon imposibles la estabilidad y firmeza de la« 

inatitucionea políticas. 

VII. 

r Porque es evndente que el cristianismo ha 
de existir en estado social; ó lo que es lo mis- 
t ba de tener una existencia pdbhca. como 
Conviene á su naturaleza, sin que se hagan de- 
pender su vida y sus derecho, dem^guna po- 
etad humana, de ninguna sociedad ci ü que 
l?r ¿ande y poderosa que se la considere, no 
fopu de aballar ni comprender. Religión de 

a humanidad, nació «- «^ ^^^^^ Vaíl^lns 
existir la sociedad; ha caminado c»»! « ^\*'*^^^ 
curt de los siglos y lo acompaüará hasta los 
n ondables misterios de la eternidad; siendo 
:^;Tabaioelmediodesuiustificaci6nyaUá 
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arriba la corona de au gloria ó el consideran 
de la sentencia irrevocable de su reprobacíc 
El hombre es sociable en el orden relíg^íoso^ c 
mo lo es en el orden natural; y, por Jo taníi 
así como es preciso que el cristianismo este oi 
gaoizado social mente para responder á Jas ne 
cesidades de esta sociabilidad, de igual manera 
toda limitación que se intente poner á su libre 
ejercicio, entre los ciudadanos que lo profesan, 
é impedir corresponda á los fines de su institu- 
ción, es una violencia, es un abuso de fuerza, es 
un atentado de lesa conciencia y de lesa religión, 
á la vez que un atropello al hombre en los de- 
cantados derechos sóbrelas no menos fascinado- 
ras libertades de enseñanza, de pensamiento, de 
conciencia, de asociación y de cultos. 

' ^Nosotros j cristianos libertados por la 
Iglesia, exclama Lacordaire, no somos ni del si- 
glo presente ni del siglo pasado, ni del siglo 
futui'o; somoa de la eternidad. No queremos 
someternos á la enseñanza de un siglo, ni de 
una nación, ni de un bombre; porque estas en- 
señanzas son falsas en el mero hecho de ser va- 
riables y contradictorias- Salvo cierto número 
de fenómenos confirmados por la experiencia, 
-Ivo algunos axiomas que son el fundamento 




I de la razón humana, y la distinción de lo justo 
y de lo injusto, ¿quó cosa hay sobre la tierra en 
que no esté discorde la enseñanza de los hom- 
bres í íQué cosa hay que esta enseñanza no co- 
rrompa? Uecorro asombrado los sitios en que 
el hombre ensena al hombre. ¿ Dónde encontrar 

I una boca tiue no contradiga á otra y no la con- 
ven«a de error? Citaró á Londres, Paría, Ber- 
lín, Constantinopla, Pekín, ciudades célebres 
, que gobiernan al mundo y le instruyen: ¿hay 
una sola entre ellas que no tenga sus opiniones, 
■ 9US sistemas, sus costumbres, sus leyes, sus doc- 
torea de un dial iQui¿f «era capai de enumerar 
■ las opiniones humanas y erigir un panteón bas- 
tante extenso para darles á todas un altar y un 

sepulcro? 

La instabilidad de las cosas en que ae apoya 
el liberalismo, la versatilidad de las opimonet 
de los que lo profesan, la variabilidad mcesan- 
te y sin concordia de sus enseñanzas y doctrinas, 
sistemas y principios, producen ei racionalismo 
más radical, que mata en el alma la fe y todo 
Bentimiento noble y de verdadera grandeza en 
el corazón. De la filosofía del liberalismo, que 
establece como único criterio de la verdad re- 
ligiosa, la razón humana, independiente de la fe 
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y de la autoridad, son frutos Buyos y suñ natu- 
rales coDgecu encías j la indiferencia religiosa y 
el escepticismo en todo genero de ideas del or- 
den suprasensible y de toda verdad revelada, 
ein las cuales verdades ó ideaa, la inteligencia 
se envuelve de tinieblas, el corassón se sumerge 
en los tenebrosos abismos de la desolación, y 
toda el alma yace en el vacío espantoso de la 
duda y de la desesperación. Tristísimos ejem* 
píos tendríamos i\ne presentar, si nos propusié- 
ramos, del lamentable estado á que lia liecho 
caer á sus adeptos más distinguidos esa filosofía 
arrogante, que se ha levantado contra la Iglesia 
y que con pérfida intención dice de sí misma: 
"Hija y heredera del cristianismo, soy llamada 
á sucederle, y enterrando con respeto sus anti- 
guos dogmas, que han hecho hasta el día la di- 
cha del género humano, pero que ya no son 
más que como pañales inútiles en mi estado de 
virilidad, emanciparé las inteligencias, y las ha- 
ré entrar de lleno en el reino de la ra^ón y de 
la verdad pura," 

Positivamente; se emancipan las inteligen- 
cias, enseñándoles de que manera los dogmas 
se pierden; más arteramente ae les oculta el có- 
lo todo se pierde con ellos. He aquí un solo 
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nplo que nos bastará por todos; el que dos 
bordona el desgraciado Mr. Jouffroy, quien 
« mismo habló con desgarradora voz salida 
lu tumba, en escrito postumo, como si con 
layor solemnidad de la muerte hubiera que- 
liacer á los vivos extrañas revelaciones, 
lia ahora vosotros, libre-iienaadores, que ha- 
fe obatÍTiadaraente continuado las enseñanzas 
S hicieron zozobrar esa grande alma en un 
(fundo piélago, más obscuro y pavoroso que 
lepultnraque encierra los restos mortales de 
insigne maestro que. cual nuevo Diocrea, 
na aún después de su muerte, aunque por 
vez la verdad salió por sus labios. 
"Hijo de padrea piadosos, y nacido á prín- 
íipios de este siglo en un país en que se pro- ' 
pa la fe católica can toda pureza, habíanme 
Jcostumbrado desde mis primeros años á mi- 
tar el provecho del hombre y el cuidado de su 
tilma como la cosa más importante de mi vida; 
y todo el resto de mi educación había contri- 
buido á formar en raí estas serias disposicia- 

^uT-'- ^^^ '*""'''** *'^™P<* ^^^ creencias del ca- 
^tohcismo habían dejado plenamente satisfechas 
, todas las necesidades é inquietudes quedes- 
*piertan hn el alma disposiciones semejantes. 
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'^£a Religión de mi4 padres respondía á i^^ 

'^cttesiiones que en mi erntcepto fnm^ecUm oetipar 
^Ha atención del homdre. 

"Yo creía en estas respuestaa^ y, gracias á 
**esta creencia, la vida presente era para mí cía- 
*'ra y despejada; y en consecuencia, veía des- 
"arrollarse, sin sombras, el porvenir que debe 
*^seguirla. Tranquilo acerca del camino qne 
**en este mnndo me tocaba seguir; tranquilo 
*'acerca del término á que en el otra debía con- 
*^ducirme, comprendiendo la vida en sub dos fa- 
"ses y la muerte que las une, comprendiéndome 
H mi mismo, conociendo los designios de Dios 
''sobre mí, y amándole por la bondad de estos 
"mismos designiosi era feliz con esa felicidad 
'*que da la fe viva y cierta en una doctrina que 

*'bESÜELVB todas las GRáWDES OÜESTIOKEB QCTB 
''lITTSBESAN AL HOMBEE. 

*^Ma8 atendida la época de mi venida al 
^ 'mundo, era imposible que semejante felicidaci 
^'durase mucho tiempo; y llegó el día en qne, 
** desde el seno de ese tranquilo edificio de la 
'^Religión que rae liabía cobijado al nacerla 
^*cuya sombra babia pasado mis primeros años> 
**vi que el viento de Ja duda batía por, todos I^^ 
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*^áoB SUS paredes j y lo conmovía hasta los ci- 
^mientes, 

**Utia vez puesta ea duda la divinidad del 
''■cristianismo á los ojos de mi razón, ésta sintió 
^*(jue todas sus convieciones temblaban en sus 
' 'cimientos. Mi inteligencia se resbaló por esta 
^* pendiente, y poco á poco se fué alejando de 
^'la fe 

'^Entonces conocí que dentro de mí mismo 
^'nada había quedado ek pie; que todo lo 

^*QUE ANTEBIORMKNTE HABÍA CEEÍDO DE MÍ MIS- 
**M0, DE Dl09 Y DK MI DESTINO EN ESTA VIDA T 
**EiV LA OTEA, YA KO LO CEEÍAJ PORQUE ETí EL 
^'MERO hecho DE RECHAZAR LA AUTORIDAD QUE 

*'me lo Había hkcho creer no podía ya ad- 
*'mitirlo, y lo eeohassaba tambiín. 

**E8t« momento fué horrible: me pareció 
**eentir q[ueni primera \'ida, tan alegre y dicliO' 
'"sa, se extinguía de repente, y que delante de 
^^mí se habna otra existencia sombría y estéril^ 
"donde iba en adelante á vi^r solo, solo con mi 
"fatal pensamiento, que acababa de confirmar^ 
^me en ella, y me sentía inclinado á maldecir, 
"Los días que siguieron á este descubrimiento 
"fueron loa más tristes de mi vida. Es imposi- 
**ble referir las distintas sensaciones da €iue me 
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'*sentí agitado , . _ ; mi alma no podía acostum' 
"brarse á un estado tan poco conforme á la hu- 
^^mana debilidadj y j)or medio de violentos ro- 
'^deos procuraba volver á descansar en la riberas 
''que poco antes había abandonado. , . /• 

^^TODÁ LA FILOSOFÍA 8K UALLAHA 'EN UNA 
> 
"HSPEOIE DE CALABOZO REDUCIDO Y SIN VEHTI-- 

"laoión, donde mi alma rkciuntemente be- 

"parada del CKISTIANISMO, SE AHOGABA ; y SÍO 

"embargo, la severidad de loa maestros y el fer- 
*Vor de los discípulos me contenían de tal ma- 
**i\era^ que no me atrevía á manifestar mi sor- 
'apresa y el chasco que estaba sufriendo," 

**De este modo se pasaron para mí los dos 
*^prímero8 años de mi profesorado; y si se cal- 
'^culan los trabajos á que tuve que dedicarme^ 
^*8e conocerá fácilmente que no me dejaron nin- 
"gún lugar para el examen de aquellas cuestio- 
*'nes generales á que al principio me había 
''lamentado de no encontrar solución en las 

'^loctrinas que se me enseñaban Veíame 

"llamado a knsetí ak a mi vez una ciencia oü- 
"yo objeto me eea absolutamente desconoci- 
endo Debo añadir, sin embargo, en honor 

"de la verdad, que el aplazamiento de aquella^ 
"cuestionee ee me iba haciendo cada día menos. 




..alguu., horas de l»->o»J« 2 tajo 1«. nombra, 
"mado * una ventana, o de «i» n | . ^„. 

■•i, la» TuUeviaB. -f 'f^ „::"'»'' "^ '" 
"memoria mis antigua» y 1 ^^. 

"„MOUBID«, «L VAO.O I» «' ^^" „;■ 

.„'dS^lir,t oCfdad de la inteligen- 
vacio del aima j i^* ««fa^ílp sumuer- 

da lo, eintié todavía tij. días anU,^ > ^ - ^^^^. 

te, cuando en un rato de ''^V^'"^J^ ¿^ Nor- 

«-'•^/tr/tXC» ^^» ."t'- 
lS/^uroio-.iajivldo.dleePedi.o 

^'°"„^'T£'det:ml;e,diceelap6stol 
De esta clase ae «ly g,^ftre7ia- 

s.. Judas, ':^«-^^--^':;: ¿„^^^^^^^^^ 

t^^aks que Ignoran ? 'l"^^^/;^^^^ ,,,,,,^„;e« qu. 
ignorar. corromí>m«e«n i«y^« , 

Lcm por vmtmto a^vtml. más ^ 







la luz de la razón , , ^ , Huhes sin agua que B€ 
agitan á merced de los vientos^ de los vientos de 
las opiniones y de loe Tientos de las pasioneg; 
árholes de otoño que echan fiores incapaces de 
dar frutm¡' ávholeñ doblemente muertos; esto es 
en cuaüto á la vdda de la fe y eu cuanto á la* 
vida de la razón; árboles desarraigados y des- 
tinados al fuego; estreUus errantes á las cuales 
aguarda para siempre negra y tenebrosa tem^ 
pestad. No podían sei^má? funeatas y desastre^ 
sas, añadiremos nosotros, las doctrinas de aque' 
Ha escuela que en su enseñanza prescindeii de 
la exacta idea de Dios como principio y fuente 
de toda verdad y término de la^í acciones huma- 
nas en consonancia con el fin supremo del hom- 
bre. 

Esta es, en realidad de verdad, loque que- 
da en claro: no hay remedio para la naturaleza 
fuera de JesucrÍF;to. " 

"En cuanto á colocar de nuevo al hombre 
fuera de Jesucristo, terminaremos el presente ' 
artículo con estas notables palabras del preci- 
tado limo, Sr, Obispo de Poitiers, para recons^ 
tituírle en un orden de pura naturaleza cpii un 
fin puramente natural, todos los esfuerzos del 
naturalismo no lograrán esto nunca,^' 
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"No se cambiará ea nada el designio primi- 
tivo del Omnipotente; sino que antes bien, el 
hombre de la pura naturaleza añadirá al pecado 
de origen, el pecado actual y personal, pues 
que cerrando loa ojos á la revelación, y el co- 
razón á la gracia divina, se hará culpable del 
más grande de todos loe crímenea, que es el pe- 
cado de infidelidad." 

"Y entonces por justos juicios de Dios, no 
habiendo querido comprender el grado de ho^ 
ñor á que era llamado, se relmjaní á la condi- 
ción de los seres irracionales y vendrá á ser por 
^más de un capítulo semejante á ellos." 
^ "Es fuerza escoger de entre dus cosas una, 
dice ej mártir San Ignacio: ó la ira eterna de 
i>i08 en la vida futura, ó su graciaea la vida 
presente: Unum igitur e duohus; ant futura 
twmula est ira, a?iíjn-esms diligmda estgratia 
(San Agustín)." ^ 

m Mientras dura la vida presente la obra de 
-la gracia, y, por consiguiente, de la Iglesia, es 
^ de sacar á la criatura de este estado mundano 

■«-^ i 
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reetituyéndola á Jesucristo y por Jesucristo, li 
sus destinos bienaventurados, Y eiertaíneute; 
las dos se consagran interior y exteriorniente é 
esta empresa con una conístaucia t|ue nada de- 
tiene, con un amor que nada desconcierta* Mas 
si la naturaleza se mantiene rebelde contra to- 
dos los esfuerzos de la gracia y de la Iglesia; si 
no se deja ilustrar, libertar, redimir, restaurar 
por su acción sobrenatural; si permanece mun- 
dana, profana, terrestre, por egto yol o é inde- 
pendientemente de todo otro delito, es reo de 
la gracia y de la condenación divina, A con- 
siderar su estado presente y real, y no obstante 
la bondad permanente de sus elementos esen- 
cialeSj la naturaleza es pecado. Hablase cuan- 
do se quiera de los derechos del hombre, hay 
dos entre ellos que no conviene olvidar nuuca* 
El hombre trae consigo naciendo, el derecho á 
la muerte y á la privación del cielo. Solamente 
por Jesucristo puede conquistar el derecho á la 
resurrección y á la vida bienaventurada. 

^< Jesucristo, después de restaurado el hom* 
bre, envió sus apóstoles á restaurar b?s pueblífa 
y las naciones, congregándolos en la unidad de 
la Iglesia y colocándolos bajo suh influencias 
sobrenaturales. Toda parte de la sociedad hu- 
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mana vino á ser de esta manera asegurada y 
'"* conducida á más sublime grandeza. El matri- 
monio fué elevado á sacramento; el amor con- 
yugal elevado á imagen del que existe entre 
Cristo y la Iglesia: la paternidad elkvada a 

MINISTERIO SAGRADO DE COOPERACIÓN CON D1O8 
PARA LA PKOPAQACIÓK Y EDUCACIÓN DE L08 PEE- 
DESTINADOS A LA GLORIA CELESTE LaS leyeS 

quedaron imposibilitadas para degenerar en in* 
Justa Opresión j merced al fundamento de loa 
prineipios evangélicos^ y su observancia se hizo 
más tolerante merced al precepto y á la sanción 
divinos Los gobernantes quedaron, no ya co- 
mo hombres dominadores de otros hombres j si- 
Bo vicegerentes de Dios por lo que toca á la 
vida terrena y transitoria, y la obediencia de 
los subditos no fué ya una humillante sumisión 
á un Beme jante suyo, sino una honrosa reveren- 
cia prestada al mismo Dios en sus representan- 
tí^ terrenos.'^ 

¡^os deberes están entre sí en la misma 

L pro porción en que están las relaciones á que co- 
rresponden: donde la relación es más íntima, es 
el deber más estrecho Así, el deber que tene- 
mos hacia nuestros padres es mayor que el que 
nos liga para con nuestros hermanos, porque 
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nuestra relación con los primeros es más estre- 
cha que con los segundos. Ahora bien; entre 
todas la rms estrecha y universal és aquella que 
nos liga con Dios, autor primero j supremo de 
todo nuestro sér^ y fin íiltimo de nuestra exis- 
tencia. El deber, pues, que nos incumbe para 
con El, es el máximo de^nuestros deberes, y ae 
expresa con el nombre de Religión, Este deber 
es, luego, el fundamento de todos loa demás, 
porque quitada la sujeción á Dios, desaparece 
todo deber. ¿Y qué cosa habría capaz de dar 
fuerza obligatoria al dictamen de la razón, si no 
caminamos bajo el supuesto de un Dios criador 
y Señor que por ella nos habla y nos manda? 
La razón nos habla con autoridad, pero sólo en 
tanto que es anunciadora y prolongadora de la 
voluntad de un legislador á quien debemos y 
profesamos natural vasallaje. Escuchándola y 
reconociéndola como tal, nos sentimos obligados 
á seguir sus preceptos. De otro modo, no tendiía 
ella derecho á nuestra obediencia puest% que 
como simple facultad no es otra cosa qure uaa 
pertenencia y posesión nuestra, á la que en ma- 
nera alguna se comprende que estamos someti- 
dos. Nosotros tendríamoa autoridad sobre ella, 
^^ ella sobre nosotros/' 
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^^ Ahora bien, desatado el lazo que une al 
Estado coD la Iglesia, y vueltas todas las cosas 
á la imrg, naturaleza, piérdeuae todos estos ines- 
timables beneficios, el hombre individual, la 
familia, el Estado, obran ya con solas las fuer- 
gas que encuentran en sí mismos; y cpé cosa 
jmeden por sí estas fuerzas, lo atestigua sufi- 
cientemente el horrible estrago de la sociedad 
pagana [l], 

I A qué desligar dos cosas que se aunan 
admirablemente por disposición ordenadora del 
que es Autor tanto de la Iglesia como del Etí- 
tado? Correspondiendo á fines idénticos, aun* 
que i'on el empleo de medios diferentes y en 
dií¿ tintas escalas, obrando al mismo tiempo, en 
los propios lugares y en los mismos individuos, 
lara^ón y la fe del Estado, no pueden sino en 
circunstancias anormales de completo desorden, 
ler diversas de la fe y la razón de la Iglesia. 

*'No sólo no puede existir jamás oposición 
^'alguna entre la fe y la razón, ttino que una y 
*^otra se auxilian mutuamente, pues la recta ra- 
**zóii demuestra los fundamentos de la fe, ó 
* alustrada con la luz de e^ta^ cultiva la citncia 

(l) LíbofatoiT. 
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^*de las cosas diviüas; y la fe libra y preserva 
*'á la razón de errores y la enriquece con mu- 
*^clios conocimientos. Por la cual, está lejos la 
^'Iglesia de oponerse á la cultura dalas attes y 
"ciencias humanas, que, por lo contrario, la to- 
rmenta y promueve de muchos modos. Porque 
"no ignora ni desprecia los bienes que de ellas 
^'resultan para la vida de los hombres, antes 
^'bien, confiesa que aquéllas así como dimanan 

* de Dios, Señor de las ciencias, del mismo mo- 
' do, si son tratadas rectamente, conducen á Dios 
"con el auxilio de su gracia. Y tampoco impi- 
"de la Iglesia que estas disciplinas, cada una 
"en su círculo, usen de sus propios principios y 
''su propio método; pero reconociendo esta jus- 

* ta libertad, procura cuidadosamente que no ado- 
rmitan errores contrarios á la doctrina divin^, ó 
"que, traspasando sus propios límites, ocupen y 
í 'perturben las cosas que son de fe (l).'' 

La razón y la fe las consideramos tan inse- 
parables como las partes esenciales de todo 
compuesto; y en la intaügencia humana se re-^ 
quieren más estrechamente la una y la otra para 
alcanzar en sus investigaciones las sublnnes 

(1) Conc. VatÚQan, in Const. Del PilJius. Cap. IV., 
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verdades; son, en el espacio de sus especulacio- 
nes como en la iluminación por la electricidad, 
la fuerza 6 la potencia del dinamo y el fluido 
eléctrico que se difunde é ilumina y hace luz 
que disipa la obscuridad. 

, La operación de la fe es la á la razón in- 
vestigadora de la verdad lo que el telescopio al 
ojo escudriñador de los espacios siderales; sin 
su ayuda, con la sola luz natural y el limitado 
alcance de su vista, y en el estrecho horizonte 
sensible, no llega siquiera i la observación 
exacta de los principios, planetas de mayor 
magnitud, grande centro cada uno de espacio- 
sísimos sistemas planetarios, menos á descubrir 
las ligaciones astronómicas y sus leyes, cual las 
relaciones invariables, que conservan el orden 
harmónico en el cielo inconmensurable del pen- 
samiento y de la verdad La antorcha de la fe 
al iluminar la inteligencia, ilustra la razón y 
da aliento á la voluntad hacia el bien, que es la 
vida del alma. 

Los que ensalzan hasta una altura j)rodi- 
giosa la poiencia de la razón y á su juicio pre- 
tenden someter las cuestiones más complexas, 
sobre Dios, el alma, mundo y naturaleza, co- 
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rren un tupido velo á la historia del pasado, 
para no ver hacia la época del paganismo como 
obra de la razón eliminada de la fe, las aberra- 
ciones más inconcebibles de la inteligencia del 
hombre y sus caídas más lamentables y vergon- 
zosas á la misma razón humana. Los cuarenta 
siglos que precedieron á la predicación del 
Evangelio, nos testifican «sta verdad y persua- 
den de que la razón sin la fe es una arma dis- 
puesta á disparar al más ligero impulso, colo- 
cada en manos de un loco, en los momentos del 
delirio y de la más completa enajenación. 

De ese estado de locura de la humanidad 
que caminó al transcurso de los siglos, abando 
nada casi á los recursos de la razón, excepción 
hecha de un solo pueblo en que se conservaron 
como en depósito las verdades reveladas, em- 
pezó á salir desde que vino al mundo, á ilumi- 
nar toda inteligencia y disipar de ella todo 
error, Jesucristo Nuestro Señor, sabiduría in- 
creada, verdad y camino para el hombre á quien 
conduce á perdurable felicidad. 

Jesucristo es la ^base segura de que parte 
el filósofo cristiano para sus investigaciones^ y 
la fe en Dios ilustra su razón en el principio 
de toda ciencia, pues la fe para defenderse saca 
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argumentos de la filosofía, que es la raiz y fun- 
damento de [todas JaB ciencias; los pide á la 
Historia, á la Física, á la Astronomía, á la Geo- 
logía, á la Fisiología, á la Crítica, lo mismo que 
á la Fisiología, á la Literatura y demás á las 
artes j^ciencias, y todas á porfía le prestan su 
auxilio, la apoyan, y confirman su verdad. En 
vano en los tres siglos anteriores se han conju- 
rado con la mayoría de los poderes públicos de 
las naciones, las ciencias contra la Iglesia; ^'por- 
que nadie puede poner otros cimientos que el 
que ha sido puesto que es Jesucristo; y porque 
el fundamento de Dios permanece firme [l] 
Lo notable de esta guerra encarnizada, es que 
todos los sistemas se han inventado y defendido 
por oposición al catolicismo, en nombre de los 
derechos de la razón, y, por buscar todos en 
ella su principal fundamento, se encuentran 
desde su origen en la más completa .disidencia, 
se rechazan entre sí y á la vez se convencen de 
su muth^f alsedad. La filosofía católica ahora, 
como siempre, se Uergue sobre las ruinas, y 
con los mismos despojos de sus enemigos se 
fortifica contra los ataques de los nuevos erro- 



(1) El Apóstol. 
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res, íiue correrán la misma suerte que los paea* 
dos 

^^Se vio entonces, dice el P. Félix, A todas 
la ciencias, lia ruadas por el libre pensamiento 
para insultar y maldecirá la religión, principiar 
de pronto como Balaam á glorificar y%endecir; 
Bé vio á la historia arrojar cad'ÍL vez más la luz 
de los orígenes del cristianismo; se vio á la Geo- 
logía relatar la creación de Moist^a; se vio Á la 
Cronología confirmar nuestras épocas bíblicas, 
y se vio á la Lingüística, á la Fisiología y la 
Etnografía^ atestiguar con nosotros la unidad 
de nuestra raza y la fraternidad de nuestra san- 
gre , , • Y lo que hemos visto ya seguiremos 
viéndolo cada vez más. Bajo el choque de la 
libre discusión y Imjo la libre irradiacióu de la 
ciencia, se verá la vida católica salir más bri ^ 
liante y más fuerte del crisol científico donde 
perecen las religiones humanas, y decir á sus 
hijos aterrados con la ciencia impía; no temáis 
la discusión, ni os dé miedo la cien4a, la discu- 
sión me consolida y la ciencia me demuestra, 
porque soy la verdad, ^gcf surn venias. No 
noB inquieten esas nuevas tentativas de la cien- 
cia contemporánea. Sabremos lo que habrá al 
fin de la ciencia si verdaderamente es la ciencia; 
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habrá una nueva luz para ilumÍDar nuet^tro dog- 
^^a, y a8Í como loa cuerpos se descubren con 
^Bás claridad en la luz eléctrica, del mismo mo- 
^Hp, merced á los progresos de tudae las ciencias, 
^el carácter divino de nuestra vida brillará con 

Íás esplendor en la luz científica/' 
Es indiscutible que la ilustración y los pro* 
'esoB del genio y de la ciencia se verifican al 
influjo del Catolicismo, como en la nuturalesía, 
las germinaciones al calor y á la luz del soh 
Sin embargo, *4a filosofía moderna, concluire- 
mos pora hora esbe artículo valiéndonos de las 
labras de Bonet, lia conmovido los funda - 
mentos de todas las creencias religiosas. Impru- 
dentemente arrancando el espíritu humano álaB 
doctrinas sobre que descansaba hacía tantos si- 
glas, no sabe ya á qué asirse, ni en dónde fijarse. 
La ausencia de la religión dejó un vacío inmen- 
so en los pensamientos y afecciones del hombre; 
y éete, siempre extremado, los llena de los más 
peligrosos fantasmas, en lagar de una cosa ma- 
ravillosa, sabia y consoladora, adaptada á nues- 
tras primeras necesidades: así es como el hom- 
bre, haciéndose iueréduloj no hará más que 
precipitarse más fácilmente en la superstición: 
llevará hasta el ateísmo las necesidades de las 
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ideas religiosas; abusará de las propias ciencias, 

me^selando con ellas los desvíanos más mona- 
truosos; divinizará Idfe efectos físicos y las fuer- 
zas de la naturaleza; se le verá, caer de nuevo 
en un politeísmo absurdo; eu una palabra, es 
tara dispuesto á creerlo todo al mismo tiempo 
que dirá que no cree ya en nada. Ya es tiempo 
de que la verdadera filosofía, por su propio in- 
teres, vuelva á acercarse á uoa religión á la 
que ha desoenocido demasiado y que es la^úni- 
ca que puede dar un vuelo infinito y una regla 
segura á todos los movimientos de nuestro co- 
razón. Es preciso dar á la inteligencia alimen- 
tos sanos si no se quiere que se nutra de vene- 



IX. 



Podríamos concluir de lo dicho en los ar- 
tículos anteriores, en cuanto á lo que se refiere 
á las relaciones entre la Iglesia y el Estado, que 
existe un deber inherente á la misma condición 
social de loa subditos y á la naturaleza y cons* 
titucióu esencial del poder público^ y en cuya 
virtud el Estado está obligado á proteger con 
sus leyes á la Iglesia, más bien que convertirse 



t 



LA VSClJJSUi eUf DIOS, 



en su enemigo y perseguidor; pero por ser esta 

materia de importancia y de la máa grande traa- 
cendencia, en lo que es de aplicarse á las ver- 
dadea sobre enseñanza que estamos sustentando, 
nos precisa á discurrir con mayor extensión y^ 
siguiendo el dictamen de un publicista esclare- 
cido, el P. Mateo Liberatore, aseguramos <|ue 
ese deber de protección que nace en el Estado ^ 
no por mutación intrínseca de naturaleza, sino 
por mutación extrínseca de relacíoneSj puede 
deducirse de tres fuentes principalmente: de sus 
relaciones con los subditos; de las que tiene 
respecto á la Iglesia, y de las que lo ligan á 
Dios 

I. El Estado tiene el deber de asegurar 

y proteger contra todo ataque los derecbos de 

loa ciudadanos* Y loa cuidadanos tienen dere 

, cho á no ser escandaliza ios por la pública diso- 

H| lución; á no sufrir que sus hijos sean corrompí- 

^^ dos en la inteligencia ó en el corazón por ¡as 

^^ asechanz^as de los seductores, y á no ver vilípen* 

^P diada y conculcada su propia fe por la impiedad 

ajena* Esto es tan cierto, que aun en el Estado 

extrasocial j las familias dispersas tendrían dere- 

Icho de emplear basta la fuerza contra un vecino 
.contumazmente molesto y perjudicial en puntos 
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áié tanta monta. £1 earmnfimloap, eJ eomipfii 
el púl>lico blasfemador de Dk», ma& croii mrreg 
i razúD, mer^cidaiDente comparadci» ni mgrem 

A^iuella faena, p^eB^ q^e cada una de las 
hombrai tendría derecho á emplear por sí nji5- 
Bjo *'n 1* condiciÓQ que soele llamarse de nafii- 
raleza, es preciso que sea ejercitada por el 
EitadOf eupaesta la sociedad; j esto aun en la 
bip6ta0Í8 liberal de qne el derecho social no sea 
rná» qne el derecho colectivo de los particnlares 
asociados. ^ 

Además, donde la diversidad de coitos no 
tenga de tal modo invadida la sociedad que ee 
haya introducido en las ideas, en los hábitos, 
en las costumbres del pueblo, la posesión de la 
verdadera religión es un bien, no sólo de loe 
particulares, niño igualmente de la comunidad. 
Ahora bien; es un deber estrechísimo del Esta- 
do defender con sus propios medios la conser- 
vación de loa bienes sociales, y asegurarlas 
contra todo asalto interno ó externo Deber 
que tiene tanta más fuerza en el presente caso, 
cuanto que la religión no es un bien cualquiera 
ai no el bien máximo del hombre, pues que se 
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refiere á aua eternos destinos; y ee tfiiijbién el 
bieE máximo de la sociedad, la cual encuentra 
en ella bu más fuerte apoyo. Si, pues, es deber 
del Estado proteger con sus leyes los demás 
bienes inferiores, | cuánto más á éste que los 
supera á todos? 

II. Viendo ahora el segundo punto, es 
cierto que no solamente los individuos en par- 
ticular, sino también las aaoci aciones políticas, 
8on miembros de esta grau sociedad establecida 
por Jesucristo en el mundo, esto es, de la Igle- 
ma. Antes lo son más todavía las asociaciones 
políticas puesto que forman directamente la he- 
rencia dada á Jesucristo por el Eterno Padre, 
Daffo íibi genjtes hotradUatem tuam. Como la 
familia se compone de individuos y la nación 
de familias, así la Iglesia está compuesta de na- 
ciones. Por eso fué representada por los Pro- 
fetas como un imperio que había de suceder á 
los antiguos imperios de la fuerza, y que con 
su poder moral tendría sujeta á su dominio la 
tierra* Y pues los miembros de toda socaedad 
tienen el deber de acudir á su defensa y asegu- 
rar su tranquila exieteneia contra los perturba- 
dores de dentro y los agresores de fuera, sigúe- 
le que el Estado está obligado á piMiteger y á 
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defender á la Iglesia por loi medios de que 
dispone. 

Mas 81 el Estado, apostatando como Esta* 
do de la fe, se niega á cumplir semejante deber, 
recae éste por su naturaleza, en cada uno de los 
fieles, loa cualea ciertamente no pueden, cou res' 
peeto á la Iglesia, |>erder su naturaleza social 
por culpa de quien estaba destinado á repre- 
sentarles. En tal situación, surge en la socie- 
dad humana un necesario desorden, esto es, una 
fuerza legítima independiente del depogitario 
público de la fuerza; y^ no es maravilla que flo- 
rezca un derecho conforme á la cí:»ndición nor^ 
mal, cuando ésta es abandonada y trastornada. 
También es buena lógica, que establecido un 
principio contradictorio se aigue de él una con* 
clusión contradictoria. La Iglesia, Iiabiendo 
sido por Dios establecida como sociedad perfec- 
ta, ha recibido de Él sin duda todos los dere- 
chos á su conser ilación necesarios; de lo contra- 
rio, sería menesteír acusar á Dios de inconse- 
cuencia, como á quien hubiese querido el fin 
negando los medios. Es indudable que entre 
los derechos propios de una sociedad perfecta 
está el de coacción contra los enemigos interio- 
res y ejcteriores- En el caso de mutua alian zn 
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entre el Eatado y la IgleBia» ésta ejercita el íb* 
dicado derecho por medio de aquél, en virtud 
de la defeíi^a armada que el miamo pre¿»ta. De 
aquí la idea de laa doa espadas, la espiritual y 
la material, confederadas y aunadas para salud 
del mundo, Pero rota semejante alianza, cual^ 
quiera ve que aquel derecho de la Iglesia no 
puede perecer, como que resulta de la natura- 
leza miama social, de que ng por el Estado sino 
por Dios fué revestida. 

Además, todos los doctores enseñan que la 
potestad temporal debe estar subordinada á la 
espiritual. Ahora bien: ¿quien no ve que la par* 
te principal de esta subordinación es el harmoni- 
zar las leyes civiles con las canónicas y hacer 
servir la fuerza de aquéllas al cumplimiento de 
estas? Una es, hablando con propiedad, la so- 
ciedad humana, bien que para conseguir plena- 
mente su fin, necesite de dos poderes, el espiri- 
tual y el temporal- De aquí nace, como nece- 
saria deducción, que estos doa poderes, por lo 
mismo que son distintos, tienen derecho de re- 
cíproca asistencia. De otro modo la obra de 
Dios sería imperfecta, y los medios no serían ni 
proporcionados ni eatre sí bien dispuestos A la 
manera, pues, que la Iglesia ayuda al Estado. 
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exhortando á los puebloi á toda virtu J humana 
y cívica, haciéüdolos obedientes y pacíficos súb^ 
ditos de la antoridad política; así, por su parte^ 
es menester que el Estado ayude á la Iglesia, 
prestando apoyo á sus ley<*3, y castigatido á los 
perturbadores de la fe y de la moral cristiana. 

III* Y aquí la materia misma nos lle^a á 
decir alguna cosa del tercer punto, ya que el 
gobernante terreno ee menester que esté sujeto 
á Dios, no solamente como hombre, sino tam- 
bién como gobernante. Pues si en loa actos que 
dicen relación al uno y «1 otro orden obra como 
ente moral, debe hacerlos servir todos á la glo- 
ria didna. Mas esto no puede hacerse de otra 
manera^ que cooperando con la Iglesia á la sal* 
vación de las almas y á la conservación y pro- 
pagación de la fe, puesto que á la iglesia ha 
confiado Dios el encargo de procurar su gloria 
y procurarla con la salvación de los fieles. Por 
lo cual el Papa San León el Grande, escribien* 
do al Emperador León, le decía; ^^Tú debes con- 
tinuamente pensar que la regia potestad te lia 
sido dada no sólo para el Gobierno del mundo 
sino principalmente para la protección de la 
Iglesia," 

Esta Iglesia perfecta, independiente y su* 




w 

w 



prema en bu orden, fué instituida á la manera 
de un organismo viviente para dirigir á los pue 
bios como á los individuos á la reaÜzacióu de 
nm destinos inmortales, y sin tener por límites 
las fronteras de laa naciones ni los períodos de 
lo8 tiempos y de las edades; su vida es de los 
siglos á la eternidad, títulos de origen, de obje- 
to y de fines que á la vez que la hacen superior 
al Estado, imponen á él el deber de reconocer 
su existencia, respetar sus derechos y conformar 
BU marcha á la ley de Dios que á ambas potes- 
tades, civil y eclesiástica, rige y gobierna, y á 
la conciencia de los subditos que reclama á la 
vez las seguridades de tranquilidad en el expe 
dito ejercicio de rectora y guía de la razón; y 
así como el gobierno civil ejerce el poder en 
nombre de Dios, en lo que tiene por objeto los 
intereses de la sociedad temporal, y por cuanto 
estos intereses están subordinados á los del or- 
den espiritual, la Iglesia, á quien éstos pertene- 
cen, y el poder publico á quien han sido aqué- 
llos encomendados, deben de consuno cooperar 
con Dios al ordenamiento de la sociedadj para 
que el hombre encuentre eu ella medio de con* 
seguir su último fin. 

El Estado no tiene título alguno que lo 
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autoriee para intervenir en la dirección de laio* 
ciedad espiritual, pues Dinguua atribución tiene 
que des&inpeñar sobre una sociedad distintaj y 
aunque relacionada, independiente y de diverso 
orden, establecida exclusivamente para que la 
liunianidad cumpla ^n miRsióü sobre la tierra y 
regida de acuerdo con las leyes de au diviua 
institución y sujeta únicamente á la autoridad 
de Dioa, de ([\m no puede emanciparse y menos 
transferirla á los poderes sepulares, por ser una 
potestad que uo tiene de sí mi^ma, sino de su 
divino fundador^ y que le es esencial para go- 
bernar á los hombres dentro de su esfera de ac- 
ción y dar lleno al conjunto de sus atribuciones 
en lag cosas encomendadas á su cuidado. Bajo 
este distinto orden en que gira, la Iglesia reco- 
noce la potestad civil y ordena á sus l^ijos que 
se sometan á au dominación en lo que conviene 
á las necesidades y fines del orden temporal, con 
tal que loa que gobiernan no manden cosas con- 
trarias á la justicia y á la piedad, garantías sin 
las cuales no podría tener libertad de acción^ 
se vería restringuida y encadenada á situación 
inconciliable con sus derechos irrenunciablee, 
De esta triple relación del Estado con los 
subditos, con respecto á la Iglesia y á las que 
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lo ligan á Dioa, ee repara por completo el go- 
bierno civil, las relaja con grave injuria de los 
más caros intereses sociales, cuando se apodera 
de la uifíez y juventud, y por medio de la coac- 
ción y de la violencia, y con el empleo de re- 
cursos pecuniarios destinados para otro objeto 
hace de la enseñanza un monopolio é implanta 
en las escuelas y colegios oficiales, sistemas edu- 
cativos que recliaza la conciencia pública é im 
pone en esos planteles la propaganda de una 
secta cuyos principios y doctrinas reprueba la 
opinión general y chocan coa las doctrinas y 
principios religiosos profesados poruña inmen- 
sa porción de subditos; desprecia y ultraja á la 
Iglesia en sus derectos sobre la enseñanza pu- 
blica, y ofende á Dios desconociéndole como 
principio de toda ciencia y fundamento de toda 
verdad, contribuyendo con esto á que se le nie- 
gue el tribnCo de reverencia, culto y adoración 
que le es debido por toda criatura y por cuales* 
quiera potestades, así de la tierra como de los 
cielos. 

*'Esto deberían comprender los que gobier- 
nan los pueblos, si amasen la verdadera sabi- 
duría y entendiesen su oficio Y debt-ría tam- 
bién comprender que en ello no se trata tanto 
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d«l interéH déla Iglesia cuanto de sus proph 
interese»* Porque la Iglesia que p<yr medio d 
laü persecucioneB de trea sígloí?, llegó á enseño 
rearfie del mundo, podrá TÍvir sin la protección 
del wiglo y sin gufrir substancial detrimento^ 
acudiendo Dios á sostenerla por vías extror* 
diñarías; pero el siglo correrá á 8U ruina 01 que- 
da privado del socorro de la Iglesia La sepa< 
ración del cuerpo y el alma no redunda en 
destrucción del alma que es inmortal: máa sé 
convierte en gravísimo daño para ííI cuerpo^ 
que por esta Beparaeióu muere y se corrompe*^* 



Mas los pueblos tienen el derecho inalie- 
nable é imprescriptible de exigir de sus gobier- 
nos, fomenten sus intereses, no sólo materiales 
y sociales, sí que también los espirituales y re- 
ligiosos, porque óatoa, más que aquéllos, debeo 
ser asegurados y garantidos; siendo en realidad 
el fundamento de toda institución la base y asiea* 
to del saber y de la ciencia, principio animador 
de todas las acciones y la forma del orden y 
* de la vida social, moral y política del 
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f individuo, de las familias y de las mé/tsáMdm. 
tln vano loi^ ft^ mentidos reformadoreg pKtea* 
den defender loa impíos 8Í3tatiias de su ensefimii' 
^^ CDn ]a libertad ijiie acaso dejsran á los jéwmm, 
cuyos padres &d lo qtii^iereo, dp reciKir U inf- 
tniccióo religiosa y ejercitara eQ ia^ práeticM 
de piedad, fuera de los establecimieiitoi ofici»- 
les de instrucción pública, en Us Igleaías ú 
otros sitios apropúsito, E^to eo 66 más *\uh ug 
^uliterfugio^ una falsa teoría con ijae se pretenda 
H í^ngaSar ; pues oliservainos que en la práctica no 
^ pasa indiferente en los planteles del gobierno 
i la cuestión religiosa ni el personal docente que 
lo componen, con eseaeasexcepcionest decididos 
ó solapados propagandistas dd error eootrarío 
P A las verdade*! de fe, ni en lo.** autores de textO| 
que son manifiestamente ao ti católicos, loa cua- 
les autores j pruf esores difunden las man per- 
nicü^sas doctrinas, las idea» más detestables en 
las eieucias llamadas racionales^ i-somo la lógica, 
la psicología, la metafísica, ete», con el funesto 
propósito de secularizar la ensí'ñaD'za, descato- 
lizar los pueblos y emauciparlos de toda potes- 
tad civil y eclesiástica, para produ<3Ír ea el 
mundo la anarquía v el desbordamiento social, 
fines extremos á que pretende llegar lamasone 
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ría, creación suprema del liberalismo y 
grario doade vive oculta la deidad que im 
y anima el conjunto de hombree y co&bs ii 
mante y constitutiTo de la iglesia de Haía 
puesta frente á frente de la sacrosanta Igle 
de Jeaucristo, La masonería y el catoJicíeü^ 
dice el Manual de los Fracmaaonea, se exeJu/€ 
mutuamente; suponer una masonería Cristian í 
sería biUponer un círculo cuadrado y un cuadra 
do redondo." Porque la tendencia del espíntt 
masónica es una tendencia de opo&ición á 1é 
Iglesia. ^'Y nuestro último fin, añade una ins- 
trucción secreta del carbonarismo, es el de Vol 
taire y la revolución francesar el anonadamien 
to del catolicismo y hasta de la idea cristiana, 
fistá decidido en nuestros consejos, que no que ^ 
remos ya cristianos; luego popularicemos e! 
vicio: hacer corazones viciosos ^ es no tener ys 
católicos Hay pocos que quieran llegar á es€ 
fin, que es sin duda aquel fin último que Mazxi- 
ni proponía realizar.^' 

Inundado el mundo por la corrupción y e^ 
vicio, por la mentira y el error, habríase perdidc 
toda noción de moralidad y de justicia, de ho- 
nor y dignidad, y aun de sabiduría y de ciencia, 
con loanifieato detrimento de los derechos é 
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intereses más caros y sagrados de la más impor- 
tante y considerable de las clases sociales, la 
clase de los católicos, fieles hijos de la Iglesia, 
quienes á ella unidos en espíritu y en verdad, 
no formamos ni formaremos, con la gracia de 
Dios, causa común y consorcios repugnantes á 
la conciencia, de condescendencias y transac- 
ciones, con los jurados enemigos de nuestra re- 
ligión y á la vez de nuestra patria. La equidad 
de un gobierno prudente que mira por los ver- 
daderos intereses de los pueblos, no consiste ni 
puede consistir en igualar indiscretamente to- 
das las clases sociales, menos en sobreponer ó 
sobrepujar hasta la destrucción ó aniquilamien- 
to de la una, las otras más agraciadas, sino en 
dar á cada una lo suyo, lo que le corresponde 
por derecho natural, ó público, ó positivo, y, 
principalmente, por el divino que regla el me- 
canismo social, según el intento del Supremo 
Ordenador y las ingénitas aspiraciones de la 
humanidad hacia lo infinito. Sólo de este mo- 
do pueden formarse ciudadanos pacíficos y hon- 
rados y justos; se asegura la moralidad, el 
bienestar y la grandeza de las naciones; porque 
únicamente la verdad y la sana moral tienen 
el derecho de ser infundidas en el entendimien- 
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to, imbuidas en el corazón del h.oMi:ibre y 
fiadas y propagadas en el seno de Ja soeit 
Conceder directa ó directamente las misinH¡ 
fluencias y prenogativaH á la virtud que aJ 
ció, á la verdad que al error, ea un crimen c 
ningún pueblo ni gobierno, bien constituido 
ordenado, deben sentir ni tolerar. 

Por otra parte; dominando en los estable 
cimientos oficiales el espíritu del liberalismc 
su pernicioso infiujo contraías enseñanzas evari 
gálicas, no puede ser contrarrestado con lasopí 
niünes particulares de los profesores, á quiene 
se lea consiente, siendo católicoH, que instruyan 
á sus discípulos en todo lo que quieran menii 
en las doctrinas y prácticas cristianas, pues ea 
tas prácticas y aquellas doctrinas, han sidotei 
minan temen te prohibidas en los planteles d 
instrucción pública oficial. 

Esta es otra de tantas inconsecuencias ti 
las instituciones liberales; pues ni en principi 
prefinen que el Estado debe ser emancipado d 
la Iglesia, y por Estado ha de entenderse no 1 
que en sí es, sino la corporación de individuo 
que rigen y gobiernan una nación, constituid 
eabre tales bases quesea de eliminarse por couc 
pleto todo elemento religioso; por Iglesia n 
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delDería tampoco entenderse únicamente la cató- 
lica, RÍuo toda entidad (tue así séllame y profe< 
m VlVír religión ó una secta; y en la instrucción 
oficial igualmente debería proHcribiri^e la en- 
señansa de todo prineipio^ verdadero ó falgo^ 
sobre religión* Mas esto es imposible Y, por 
lo mismo, vemos que el gobierno impone en la 
instrucción oficial, los principios y doctrinas 
del liberalismo como secta que profesa, con pal- 
pable injuria délas creencias religiosas que son 
contrarias ú opuestas á esas públicas euaeñan- 
zas obligatorias 

Esto, que á la vez de ser una prueba más 
de que al poder público no pertenece la escuela^ 
lo hace aparecer cuando impone el aprendizaje 
del liberalismo, que viene á ser en substancia 
el conjunto de todas las sectas en oposición con 
la religión católica, como un usurpador del de- 
recho de instruir á los hijos de familia, derecho 
í}ue por naturaleza corresponde á los padres; y 
en lo que ve á la fe y á la moral, compete la fa* 
cuitad de ensenar á todos los hombres á la Iglesia 
de Jesucristo, por derecho divino. Por esta ra 
zón Pío IX condenó con mucha justicia en el 
Sillabus los errores que afirman: *'que todo el 
régimen de las escuelas públicas, su disciplina, 
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e] plan de estudioa, la colación de gradí 
elección y aprobación de loe maestrojy^ pe 
ce exclusivamente á la autt^ridad ciWI ei 
ter vención ninguna de la autoridad de Ja 

f?ia; y que los católicoa pueden aprobar ui 
tema de educar á la juventud que es tú eepa 
de la fe católica y de la potestad de la Ig-Í 
y que tenga por objeto único j ó al menos p 
cipal^ laa ciencias de las cosas naturales y 
fines de la vida sociaL'' 

Además, el poder públieo que, con los 
cursos del erario, hace de la enseñanza un i 
nopolio para difundir más ampliamente, j 
antojo ^ los principios del liberalismo, contr 
clase social que los católicos de veraz formal 
en el seno de la sociedad; porque nos depr 
contra el sagrado derecho de ser instruido 
con nosotros á nuestros hijos y pósteros, con 
me á las verdades de nuestra fe y en las mi 
más de la moral en que queremos ser educa* 
fíe convierte en un poder tiránico y despótic 
á la vez en dilapidador de los fondos públí 
por emplear j contraviniendo á nuestra inten* 
y dictamen, el dinero con que contribuimos 
ra los gaatos justos y legítimos que demand 
sostenimiento del gobierno^ en establecer y i 
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venir escuelas y colegios que pervierten las in- 
teligencias y corrompen los corazones, y forman 
de los alumnos otros tantos enemigos de la fe 
que profesamos é incesantes conculcadores de 
los principios de moralidad. En buena hora, 
y no desconocemos esta facultad, la de que el 
gobierno civil puede y debe librar á la enseñan- 
za de las trabas de un oficialismo absorbente y 
de una centralización abrumadora; proteger la 
instrucción que más rectamente conduzca á la 
realización de los fines de la vida social; abrir 
la puerta de todas las carreras y poner éstas al 
alcance de todas las clases sociales y de todas 
las fortunas; pero jamás debe abandonarla á 
merced de la ignorancia, de la malicia y de la 
impiedad. Si nunca debe haber libertad para 
que. cada una enseñe como guste, lo mismo la 
verdad que el error, mucho menos imponer en- 
señanzas que tan directamente contribuyen al 
extravío y seducción de la inexperta juventud; 
porque tanto el derecho natural como el divino, 
prohiben se le exponga á un peligro tan seguro 
é inevitable de perversión. 

Si, pues, la cultura de las inteligencias de- 
be ordenarse á la cultura de las voluntades; si 
la ciencia no puede prescindir de la fe y la ho- 
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npatidad pública de la moral; si la piedad pa 
con Dios es el quicio y fundamento de las bi 
ñas coatumbreaT y ^i el padre es tjuien debe, 
relación con Dios, y el que tiene el derecho, 
relación eoo la familia y la sociedad por raz 
de naturaleza, de infundir y promover esta pi 
dad en el ánimo de sua lujos, tiS palmario q 
las escuelas que toman sobre bí el cumplimie 
to de pse deber y el ejercicio de eate derecl 
no pueden en manera alguna, fiín desnatura 
zarse asi mismas, obrar contra el olijeto del d 
ber y contra la materia del derecho, no instr 
yendo sobre los fimdamentoíi de la fe y no ed 
cando á la juventud prácticamente eu las em 
ñanzas de la moral y en el ejercido cotidií*] 
de los deberes religiosos; obligación de que ] 
podría relevarlas, ni aun la voluntad patern 
toda vez que ellas substituyen al padre en 
que el padre debe con respecto á sus hijos. 

Anticiparemos coní^ideracionee de otro ] 
gar para terminar este artículo con estas notj 
bles palabras del P. TaparrelH: '* Vamos pu( 
políticos, á cuentas- Impedir á los padres qi 
eduquen á sus hijos como les dicte la concie: 
cia; impedir á la Iglesia que enseñe á la gent 
conforme el precepto de Cristo, es hacerse re 
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íV^ lesa religión y de lesa naturaleiía* Mas yo 
no conBidero aliora ese crimen, sino consulto só- 
lo k vuestro interés, ¿Os tiene cuenta seguir Jos 
consejos de los enemigos de la Iglesia y de Ja 
somedad? Si eetoa consejos os parecen fieles, ae- 

guid adelante 

Pero recordar que mientras subsistan en 
loe pueblos el amor á la Iglesia y la fe católi- 
ca^ loa pueblos implorarán la enseñanza de la 
Iglesia^ los padres querrán asegurar la inocencia 
de los hijos, loe Prelados querrán formar libre- 
mente los ánimos de los jóvenes y la conciencia 
de los pueblos, y así os aguarda una lucba en 
que todos los amigos del orden, de la fe» de la 
honestidad, y todos loe derechos de la concien- 
cia y del coi'azón estarán contra vosotros Y si 
en tan arduo negocio acertáis finalmente á salir 
vencedores, tanto peor para vosotros; vuestra 
victoria sería vuestra perdición; porque no ha- 
béis expugnado á la Igleaia, sino pervertido á 
loe subditos; y cesando la lucha con la que es 
maestra de obediencia y de probidad, os veréis 
acometidos del furor y del puñal de los rebeb 
des. No hay medio hoy día: querer pueblus dó- 
ciles sin catoFicismo, querer católicos sin Iglesia, 
querer Iglesia sin enseñanza, todo es un puro 
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Bueno, La Iglesia sola posee el arte cié mt 
los corazones y pierloüiiDar las aoncienc 
O dejarle la plena libertad de expugnar á 
enemigos de) orden, ó reunir en falang-^ inve 
cible á los enemigoB del otJen para que conibi 
tan á la sociedad y á la Iglesia. Eacog-ed: f¿u 
non est mecum^ eonéra me est. 
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Con lo dicho allanado teñe moa el camino 
para resolver la segunda cuestión qiuí dos he- 
mos propuesto en el presente estudio: Puesto 
caso que la escuela j/ el colegi/ 710 puedan pres- 
cindir de la enseñanza de la MeUgión y de la>& 
prácUcas religiosas , ¿a quién co^Tesponde fiom - 
hrar maestros y directores q^w hayan de impar- 
tirlas^ y ejercer inspecoióa sobre ellas f Recor- 
demos que, si del padre e^ el deber de educar 
é instruir conforme á la fe á aquellos á quieneB 
ha dado el ser natural ^ ilustrando su razón en 
los principios de la ciencia verdadera ó incul- 
cando en su corazón los deberes de la sana mo- 
ral, el padre por el catado de naturaleza tiene 
el derecho de exigir de los demás el libre ejer- 
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e\c\o de ese tleber Pero encontráadonos en ej 
estado de gracia, constituido el sacerdocio cató- 
\Wo por el Autor del tomlire y de ]a sociedaíl 
Cítino orden yj^rf^cto, permanente, al que le ha 
sido confiado el depóír^ito de la verdad religioaa 
y IflL promulgación de la ley divina, y á la vez 
fué instituido maei^tro autorizado de la moral 
cristiana, en escala gerárquica en que eatá colo- 
cado en primer término el episcopado; á él in- 
cumbe por derecho propio tranamitir esas ense- 
ñan za^í, y, por delegación suya y expresa auto- 
rización del Obispo de los Obispos, el Pontífice 
Komano, á los demás miembros del clero secular 
y regular. Bajo este magisterio y dirección los 
padres de familia profesan y praetican la ver- 
dad religioíía y la sana raoral y con la misma 
dependencia deben ellos instruir y ejercitar en 
tales profesión y prácticas, á sus hijos. Y como 
líi escuela y el colegio substituyen al padre, ó 
más bien dicho, vienen á ser una continuación 
suya en el cumplimiento de ese deber de ins^ 
truir y ejercitar en la Religión á los hijos de 
familia, claro es que entre los católicos esta 
instrucción y este ejercicio deben operarse bajo 
la inspección y con dependencia de la Iglesia. 
**Los niños católicos, en virtud del bautie- 
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5£a É(ólo íi la Iglesia corresponde: jjarqin 
ella tiene el deber de conservar íntegro e 
pósito de la fe y vigilar por la purera de 
doctriaas y costumbres, á fin de que no i 

contaminad as ó alteradas; y esa aiisióü de 
sfíñar la ejerce por medio de un magisterio ao 
tan te que se injspira en el uiif^mo espííítu, difi 
de y propaga con el prupio criterio, y snj€ 
indeclinablemente á una sola autoridad infal 
ble» La teología^ como la ciencia que trata < 
Dios y de la que con Díoíí se relaciona, por 8< 
Oíos fuente y fundamento de toda verdad, 
)a ciencia de todas las ciencias, y en ella es 
comprendida no solamente la qne se enseña € 
los seminarios y univerí^idades católica?, eii 
en todos los establecimientos de cualquier o 
den; pues, ano dudarlo, nos exprtfsaremoa aq 
con el Ilustríñimo Obispo de Birmiughara^ ex i 
te una teología externa y otra interna, un el 
mentó variable ) un elemento fijo é inmntab 
en la elevad í sima ciencia teológica: pero amb 
elementos se hayan tan estrechamenLe unido 
que es de todo pnnto imposible conaiderarL 
aislados uno de otro, y como formando dos di 
tintas clasificaciones* Hay una teología cuy; 
concluí^iones se hayan de tal m'odo apoyad. 
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etiloB pTmcxpios revelados, que no se diferen- 
cian del dogma y se confunden con ól; al paso 
^\\\k^ existen otras conclusiones deducidas cíe 
principios revelados por medio de una explica- 
ción directa de ciertas verdades fundamentalea 
de orden natural, las cuales, sin embargo, cons- 
tituyen nna verdadera teología. 

* 'Muchos son los puntos no definidos nun- 
ca formalmente por la Iglesia, que pasan á for- 
mar parte integrante de los dogmas de la mis- 
ma; pues que hay una regla de fe no escrita, ade- 
más de la regla de fe escrita, una ley tácita de 
creencias además de la ley expresa Los decre- 
tos dogmáticos no hacen más que aclarar y fijar 
solamente las creen ciaSj á medida que las cir- 
cunstancias exigen estas declaraciones de fe. 
Al dictar esas disposiciones, la Iglesia no pro* 
cede comT) las autoridades anglicanas, que pro- 
curan acomodar las de ellas á las exigencias de 
una sociedad devorado por la incredulidad, 
como la suya, Las decisiones de la Iglesia vi- 
ven en los hábitos de los fieles^ y no abarcan 
todo el conjunto de sus creencias, sino una paiie 
de ellas; tiene n en apoyo antigua y clara tra- 
dición; contribuyen á propagarlas, por una 
parte loa teólogos y predicadores, y por otra Ip§ j 
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eclesiásticos y los seglares con sus ixí^<iitaci 
y prácticas; y emanan de la Tradieió/i y cíe 
Santas Eseriturag, donde se bayaü sin deñw 
y donde se van sacando poco á poco Jas doct 
ñas de la fe, los lieclios que constitujen dogm 
las leyes morales y los principios fundanientj 
les de la constitución y de la disciplina de J 
Iglesia, sin los cuales ésta dejaría de ser tal cua 
Dios la han hecho. Pretender, pues, bajo cual 
quier pretexto científico ó de crítica, ó alegandc 
t|ue no han sido definidas, despojar á la religióii 
de estas doctrinas déla teología intrínseca inse^ 
parable de la fe, ó de los principios fijos que 
la ley presupone y hasta de la teología que ge- 
neralmente se enseña y recomienda. . . _ , serííi 
incurrir en la falta y en el pecado de inculcaí 
la herejía ó errores próximos á ella, ó bien pro- 
pagar máximas atrevidas, escandalosas y ofen- 
sivas para las personas piadosas/' 

' 'Puesto que muchas opiniones, dice el 
Cardenal Fallavicini, conducen á la herejía y son 
causa de males infinitos, es indispensable ale- 
jarlas de boca de los hombres y excluirlas de 
sus escritos. Para esto ni aun es necesario que 
estén en abierta oposición con la palabra de 
Píos: basta que í^ean sospechosas, ya por falta 
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le üonfortnidad con la enseñaiisfia común d e Jas 

secuelas, ya con las práctieaB antiguaa de Ja 

Iglesia 6 con el asentimiento de Iob Padres meé 

acreditados. Basta, fitml mente, que puedan 

parecer peligrosas ala sociedad cristiana ^^ 

Este derecbo de vigilar la enseñanza ele- 
mental y superior para que no inocule errores 
contrarios á la fe y á las costumbres eu la inte- 
ligencia de la niñez y juv^entud, es extensivo á 
todas las escuelas y colegios aunque no hayan, 
sido fundados ni estén sostenidos por la Iglesia; 
pues en todas partes en que se enseña para ilns- » 
trar las inteligencias en cualesquiera de los ra- 
mos del saber humano y se educa, al imprimir 
en el corazón los principios fundamentales de 
la operación humana, en forma de aspiraciones 
y deseos y 'sentimientos en ese órgano de la 
sensibilidad j que tan poderosamente influye en 
el juicio y los dictámenes de la razón, la moral 
y la fe de que la Iglesia es la única depositaría 
y custodio, tienen de ser forzosamente consul- 
tados; porque es imposible ó monstruo'aftla edn* 
cación sin la moral j y no se puede dar tampoco 
instrucción sin tocar las verdades de la fe reli- 
giosa. Instituida la Iglesia por Dios principal- 
mente para ensenar y dirigir los espíritus po 
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la práctica del bien hacia el supremo profH 

de au santificación y su salYación, y conta 

perpetuamente con los auxilios sobreliumi 

á la realización de estos fines, temporal y ete 

iaatitución alguna puede superarla en a 

ridad, eompetencía y celo; y por sus me 

más eficaces y persuasivos, ninguna le aven 

en sus resultados, ninguna como ella los ha 

tenido más satisfactorios en la ilustración 

los pueblos y en la recta conformación d 

conciencia pública, en la verdad y el bien, 

lo demuestran á un tiempo mismo la liistori 

la experiencia de todos los siglos: basta que 

Iglesia sea la instituí riís y directora del muí 

por amor y en' servicio de Dios, para que a< 

vea colocada en las mayores alturas de cien 

liumana y saber divino, á que nadie puede 

gar si ella no le conduce y eleva. ¿Por qué 

gar á la Iglesia, fundadora de todas las escue' 

pix)pag adora de todos loa conocimientos útil 

benefa^Fa del hombre en lo que tiene de r 

sagrado, sil honor, su inteligencia y su coraz 

este derecho reconocido en las leyes, requerí 

por las costumbres públicas, demandado por 

mayoría casi absoluta de los padres de famil 

y confirmada su eficacia con el ejercicio c 




pacilaeQ por espacio de muchos siglos? Este 
Aereclio sólo se le niega por odio á la religión 
eoiuo nadie lo ignora. El poder y la fuerza 
unidas con la violencia y el dolo, Lan preten^ 
dido, lo que no sólo podemos llamar impiedad 
sino también calificar de locura: seeidarizar la 
enseñaiisa; para que el liberalismo se apodera 
cuanto antes de las tiernas inteligencias de los 
jóvenes y las forme según el tipo de an iomo- 
ralidad y descreimiento, Pero el pueblo, aun- 
que arrebatado en los momentos de desorden y 
turbulencia, volverá, empobrecido y miserable, 
Á acogerse en el maternal regazo de la Iglesia; 
y con mayor firmeza, nacida del desengaño y 
criada por la experiencia, no someterá ya más 
su inteligencia á ninguna otra autoridad; y se 
apartará con horror de los maestros cliarlataiieB 
que le indujeran á la rebelión, ^le abandonaran 
en la desgracia y le sepultaran en la más espan- 
tosa de las abyecciones por manos del error, del 
vicio y del cz'imeu. Los católicos no tenemos, 
ni queremos tener, en materia de fe y costum- 
bres, otros maestros que la Iglesia, á quien 
compete el dereclio propio y exclusivo, cual 
sagrada misión, de enseñar á todas las gentes, 
y á quien se ha otorgado el título de ser col^m 
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na y firmmiento de la verdad; y á fia ¿^ q 
eata enseíianxa fecunda, provechosa y nersufl 
va [fue&e recoDocida y acatada por fQ^^g j 
hombres, Jesucristo doto á ru Iglesia del d 
exeelentísinio de la infalibilidad en semeianí 
materias j que á nadie más, ^nuch adumbres & 
oiedadesj nación ó gobierno, iia sido concedid* 
.."Si ae trata de una nación católica es cli 
ra qne los padres quieren que las escuelas s 
pongan bajo la dirección déla Iglesia, La edii 
cación en la familia y en la escuela, forma ui 
todo indivisible, sola una acción continuada ^ 
sostenida; y es preciso, por lo tanto, que en la'í 
escuelas se continúe y complete la educaciói 
religiosa que los padres deben dar y dan á suí 
hijos. Si se trata de una nación donde havd 
libertad de cultos, la Iglesia reclama también 
ese derecho en nombre de la misma libertad 
para asegurar á sus hijos el Ubre ejercicio de 
su religión. La verdadera libertad de la reli- 
gión consiste, no sólo en poder ser practicada 
libremente sino en ser transmitida integramen- 
te á las generaciones venideras; y esto no se 
consigue sino por medio de la educación, '■ fil 
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Sin género de duda puede afirmarse, que 
iiaicamente la Igleaia, desde su divino Funda- 
dor, ha transmitido al mundo las verdades de fe 
y costumbres j juntamente con la enae fianza de 
las dem¿Í9 ciencias. Por este ejercicio incesante 
de su raasisterio durante el transcurso de veinte 
siglos j puede la Iglesia alegar la prescripción, 
para legitimar aún por eyte título el dominio 
sobre la Eñcuelaj cuya posesión nadie ^ <|ue ten- 
ga las más ligeras nociones de historia, se atre- 
verá á negar; y hasta el modernismo^ que al com- 
batirla emplea la frase secularización de la en- 
mñama^ contribuye con esto á la demostración 
de que antes estaba exclusivamente en manos de 
la Iglesia, Sola esta salvadora institución se 
ha ocupado en tan importante ministerio, con 
mayor interés y celo más ai'diente cuanto más 
grandes han sido las calamidades públicas sur- 
gidas de la ignorancia de los pueblos, desde el 
estado de barbarie en que se encontraban por 
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el paganismo y la idolatría, en los prímíi 
tiempos de la era cristiana, hasta el del Sú 
jismo civilizado de los tiempos actuales^ po 
liberalismo que profesa la ciencia ain Dios. 
Maestro de Israel vivió ensenando: loa Após 
les continuaron ^uZ^ÍMjé el per domus: S. Pal 
recomendaba á sus discípulos que se dedicaí 
á la lectura, á la predicación y á la enseñan! 
que enseñasen rogando, amonestando, repre 
díendo y aun castigando, insta opportuné et i 
poríiméf que comunicasen la doctrina que 1 
bían aprendido de él á hombres fieles que á 
vez fuesen aptos de enseñar á otros; y les d 
además: que el Señor dio á su Iglesia Apóstol 
Profetas y Doctores, para que les oyesen y 
guiesen, no dejándose llevar de todo viento 
doctrina^ por la maligoidad de los hombrea q 
engañan con astucia de error. 

Como los obispos, sucesores de los Apósi 
les, tenían que continuar en obedecimiento c 
precepto divino, docete orrmes gentes^ enseOaní 
á las naciones, y siendo perseguidos tenazmec 
por el Judaismo, habilitaron escudasen sus c 
sas, á las que consagraron su vigilancia pasl 
ral; y así poco á poco, proveyendo de presbil 
* ros y maestros á las Tglpaias de sus diócas 
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fueron civilizando á los pueblos, tant<i de Orien- 

^'' como de Occidente. 

B ^ El orden grandioso con que el Espíritu 
' antít eslahleció desde sus principios el gobier 
lo de su Iglesia, es el fondo inagotable de aa 
biduría con tjue unos pobres pescadores en la 

I propagación de la doctrina del Evangelio» cara 

H á cara de los sabios de Grecia, del Areópago de 
Atenas y del Sanhedrín de los judíos, triunfa- 
ron de las supersticiones de los doctores de la 
ley y de la falsa ciencia de los filósofos. 

P Según el testimonio de Mosheim, autor na- 
da sospechoso á los enemigos de la Iglesia, San 
Juan Evangelista estableció una escuela en Efe* 
90 para educar la juventud: su discípulo San 
Policarpo hizo lo mismo en la Iglesia de Esmir- 

Inat y todos los Obispos imitaron su ejemplo, 
Asi úH que, desde el segundo y tercer siglo fue- 
ron establecidas las escuelas católicas, y entre 
ellas la más notal)le fué la de Alejandría^ en la 
^lue ensenaba Orígenes las matemáticas y la fi- 
^ losofía, además de explicar la Sagrada Escritu- 
ra, como antes habíau enseñado estas ciencias 
Panteoo y San Clemente de Alejandría» A la 
Cintrada del siglo tercero principiaron á desco- 
llar en la Iglesia Latina escritores celel>érrimosj 
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eutre ellos Minucio, Félix, Tertuliano, ¡San Ci- 
priaBO Y Laetancio. 

Durante los doce primeroa siglos ninguna 
potestad civil tomó, como la iglesia, á su cmsio 
la cultura de lospueblfia, su ^^''dadera m-ande- 
m y s^ii prosperidad cierta y verdadera; siglos 
en que brillaron como verdaderos astros de Jas 
letras, de la ciencia y de la piedad, portentos de 
erudición y elocuencia, desde Julio Africano 
Basilio^ Ataoasioj Oiiilo de Jej*usaléu, Gregorio 
Naciancenu, el Crisóstonio, Ensebio de Cesárea 
Agustín é Isidoro, no menos que Jerónimo y 
Ambrosio, hasta Bernardo y Anselmo, con To- 
más de Aquiuo, Buenaventura y Alberto el 
Grande, 

Ademán de las escnelasísin número estable- 
cidas eu todo él orbe, se fundaron, las más ve- 
ces bajo los auspicios de los reyes y sin dejar 
de estar sujetas á la autoridad de la Icdesia 
desde el año 895, en Oxford,, hasta 1754^ en Moa- 
cow, 136 Universidades católicas, donde se en- 
senaron juntamente con la Teología, las artes 
liberales y las cieacias profesionales. En los si* 
glos posteriores, la Iglesia ensanchó la esfera de 
su enseñansia con la fundación de nuevas acade- 
mias y bibliotecas, y principalmente cotí los 




LA ESCUELA BIK DIOB* 



m 



SeminaiAos constituidos por el gran (!onci]io 
Tridentmo . 

La liistoria de todos los tiempos y lugares 
acredita^ que en todas partes doude ha sido pre- 
dicado "el cristiamsmo, desde el uno basta el otro 
eonfín de la tierra habitada^ lian progresado to* 
dos los ramos del saber humano, la literatura, 
las artesj oleras puljlicas, agricultura, comercio, 
y aun en la policía general li a ejercido s u 
bienhechora influencia, lo íj^ue hizo asentar á 
Walter, que: '*E1 desarrollo de la vida religio- 
sa dulcifica las costumbres en beneficio del or- 
den social qne la Iglesia ha defendido siempre 
con todas sus fuerzas. En la época en que las | 
leyes no podían impedir las sangrientas parcia- j 
lidades, protegía ella la seguridad pública con 
la pa^ de Dios y con el catócter sagrado qne 
daba á Im j^&^sontis y cosm; precavía con el de- 
recho de asilo las venganzas de sangre; asegu- 
raba los caminos con las santas imágenes que 
hacía levantaren ellos; perseguía con anatemas 
á los piratas y proscribía para siempre la bár- 
bara y anticristiana costumbre del derecho de 
naufragio. Contribuía además al progreso de 
las luces con sus escuelas y con sus trabajos pa- 
ra arrancar la superstición que tan arraigada 
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estaba, y al alivio de la humanidad dolientí 
sus liospitalea y hospicios, de todas claae 
Iglesia era la que amparaba al recién nai 

abandonado por una madre sin entrañas; la 
conmutaba las penas canónicas en pecunia 
para puentes y caminos; la que prometía inc 
genciaa á los cruzados contra piratas; reprii 
las di versiones crueles y bárbaras; condena 
los gastos inmoderados y el lujo de loa traj 
perfeccionábala agricultura con su propio eje: 
pío; organizaba batidas generales contra í 
bestias feroces ^ y ella, en fin, contribuía hag 
al alumbrado de caminos y calles con las lái 
paras (jue la piedad de los fieles sostenía an 
una multitud de imágenes.''' 

''Salud, pues, diremos nosotros con Si 
Agustín, salud, ¡oh Iglesia católica, madre ( 
los cristianos! Vos sois quien enseñáis á L 
hombfes, no solamente á adorar á un solo Dii 
verdadero, y con esto desterráis la idolatría ( 
la superficie de la tierra, sino también les et 
señáis la caridad para con sus hermanos de ui 
manera tan perfecta, que hallan un remedio e; 
caz todas las miserias humanas que afligen j 
mundo en castigo del pecado, 

*^Voa sois quieUj según las circunstancia 
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tierna con e\ mHo, fuerte con el adulto, grave 
con e\ ancUno, en^f^íáiB la verdad y ejercitáis 
la virtaA, s>egúiv la fuerza de la edad y desarro- 
llo de la \«te\Vgeuei a. 

t4X7 ft 9oÍ8 quien sometías la mujer al mñ* 

- una obediencia casta y fiel, no para sa- 

Tido 1?*^^ ^^itoa brutales, sino para conservar el 

tlsiacei^ luimano, la familia y la sociedad. 

^*^^^^^os 8018 quien dais autoridad al hombre 

la mujer, no para que abuse de la debili- 

r^ de su sexo, ^ino para ser su apoyo y diri- 

• la segVLU las leyea del amor más cordial. 
^^ í ^ VoB sois quien sometéis, por una libre ser- 
r'dunibre, los liijos ^ l*>s padres, y dais á los 

^ dre« ^1^ ^^^^*-* ^^P*^^**^ ^*^^^'^ ™^ hijos, 

uyog sois quieu unís los hermanos á los 
liermano^r con el lazo de la religión, lazo máa 
J^grado y más fuerte que el de la sangre. 

*^Vo8 sois quien, atendiendo siena jire á las 
leyes de la naturaleza y á laí= iüclinacionesde la 
voluntad, estracháit^ por una caridad mutua las 
alianzas y las amistades, 

u^Qg sois quien ensenáis á los servidores á 
ser adietoa á sus dueños, no tanto por la nece- 
sidad de su condición, como por el amor de su 
€leber. 
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Vos sois quien hacéis á loa amos sej 
noa y misericordiosos con sus sirvientes i 
pensamiento de uu Dios Supremo, Señor c 
de unos y de otros. 

"Vos sois quien unís no solamente por 
Clones de sociedad, sino por vínculos de fr 
. nidad, los ciudadanos á los ciudadanos, Ia« 
Clones á las naciones, y á todos los Ijon] 
cualquiera que sean, recordándoles su oi 
común. 

"Vos sois quien enseñáis á los reyes é 
beruar á los pueblos, y á los pueblos á obed 
ó los reyes. 

"Vos sois, en íin, quien ensenáis con 
precisión perfecta, A quiún es debido el he 
á quién el afecto, á quién el respeto, á quié 
temor, á quien el consuelo, á quién la exho 
ción, á quién la reprensión, á quién la cor 
ción, á quién el castigo; mostrando que to 
estas cosas no son debidas á todos, sino ó to 
la caridad, á ninguno la ofensa." 

''Si los reyes de la tierra, dice en otro 
gar el mismo Santo Doctor, y todos loa puebj 
los principes y todos los jueces de la tierra, 
mancebos y las vírgenes, los ancianos y loa 
venes, y toda edad capaz de discurrir, escuc 
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y ejecutasen las enseñanzas del cñstíanismo, 
ll Kstado ofrecería al mundo «1 luás bello ea- 
pectáculo de felicidad en Va vida presente, y 
luego se elevaría á la diclioBa altura de la vida 
■lerna j»ara poseer el reino.' 

"¡Oh Iglesia católica, re[)itü el tuismo, sola 
luadre de los cristianos, vos aois tiuien no sola- 
mente predit^is incesantemente y enseñáifi que 
«8 preciso adorar con un corazón puro y una al- 
ma canta al único Dioe verdadero sino quo 

■ aüeíoás eleváis el amor y la caridad hacia el 
rprójiniü, hasta tal punto, que uo hay alguna he- 
lida, alguua dolencia del alma, consecuencia 
Ufiictiva del pecado, para la cual no se hallen 
Un vos eficaces remedios. Cuando las almas tien- 
[den á vos. en donde reciben el amor y la can- 
P»dque las anima, las fortifica y las hace ca- 
«ees de seguir á Dios, la majestad divina co- 
nienza á descubrirse tanto cuanto basta al hom- 
bre que habita esta tierra, y desde luego se 
lenciende en ella nn ardor tan grande de caridad, 
incendio de amor divino, que abrasa todoe 
t vicios. Sí, en vos son observados los pre- 

[ceptoa divinos en toda su extensión en vos 

[ae forman los hombrea sabios, castos y santos." 
Estos hombres salen ordiu ariamente y en 
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flii Diayor parte, de la^ claeies íuKuiaf?* de la so- 
ciedad^ lo que havo eupont- r que la ¡nfitrucción 
católica se halla general izadas y franquea, eicpe- 
ditos y fácilea» lof^ camiDOB de la ciencia, pwa 
todos; lyíí cuales homlires trabajan por el pue- 
blo y emplean en beneficio del niiBmo mis tra- 
bajos y virtudes. 

De lo hasta aqní dicho^ se infiere: que los 
que atacan á la religión ó pretenden desvirtuar 
su divina misión, divulgando y propagando 
erróneas ensenan sías en escoelaH y culegioa, en 
materias de fe y costumbres^ deben ser conside- 
rados eomo enemigos públicos y jurados del or* 
den y de la paz, de la familia j de la sociedad y 
de todo gobierno honrado; y que no le es' lícito 
á nadie cooperar con ellas en semejante obra de 
perversión é inmoralidad. 
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